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| EL DECRETO NUMERO 288 Y LOS CURSANTES. 
¡ 
; ER ARTÍCULO 263.—To:los los cursantes están obligados á asistir puntualmente á sus clases, 

4 ] á poner atención á las explicaciones de sus profesores y á observar las reglas de urbanidad y 


buenas maneras, siéndoles absolutamente prohibido estacionarse en la portería del edificio. 


, 

ARTICULO 266 —Los cursantes están obligados á ser obedientes y respetuosos con sus 
Catedráticos y los demás individuos de la Junta Directiva. Cuando un alumno cometa una 
falta grave, calificada por el Decano de la Facultad, será apercibido por éste. Si reincidiere, 
perderá el curso, previo acuerdo de la Junta Directiva; y en caso de ser incorregible, será 
expulsado de la Facultad, por disposición de la misma previamente aprobada por la Secretaría 
de Instrucción Públ ca. 

ARTICULO 267.—Para que un cursante puede ser admitido á examen debe presentar al 
Tribunal designado las boletas en que conste el pago de la matrícula y demás derechos que 
señala la tarifa para ese acto: el certificado del Profesor de la Escuela facultativa bajo cuya 
dirección haya hecho sus estudios, en que conste su grado de aplicación, aprovechamiento, con- 
ducta que observó y que no ha causado más de veinte faltas de asistencia. El alumno que 
hubiere incurrido en mayor número de faltas, perderá indefectiblemente el curso, salvo que el 
exceso no pase de otras veinte, y que justifique que éstas fueron motivadas por enfermedad 
grave y por consiguiente inculpables. ¡ 


El artículo 6, inciso 11! del Reglamento de la Facultad de Derecho 
y Notariado y la asistencia á las clases, dice: 

“Están obligados (los cursantes) 4 comprobar la inculpabilidad de las fallas que hicieren 
antes 6 inmediatamente después de causadas, en la inteligencia de que de no hacerlo así, no se 
tomarán en cuenta reclamos de tal naturaleza, A este efecto, los Catedráticos, en las listas 
mensuales, deberán anotar las fallas que consideren inculpables.”” 

Se recomienda la observancia de la anterior disposición tanto 4 los señores 
Profesores como á los alumnos. 


En el forro podrán insertarse avisos á precios convencionales. 


Dirección y Administración en el edificio de la Escuela de Derecho y Notariado 
s del Centro, 9* Avenida Sur, No. 3 (Extinguida Universidad). 
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LA ESCUELA DE DERECHO 


SECCION EDITORIAL 


30 DE JUNIO DE 1871. 


El “ejército libertador,”” que 
acaudillaban los generales don 
Miguel García Granados y don 
Justo Rufino Barrios, había ren- 
dido el día precedente su última 
jornada en los, desde entonces, 
célebres campos de San Lucas: el 
30 hizo su entrada pacífica en la 
capital de la República, que reci- 
bió á los vencedores con muestras 
de la mayor alegría y entusiasmo. 
La revolución, que era popularí- 
sima, quedaba coronada con el 
más completo de los éxitos. 


Caído había la administración 
conocida en nuestra historia con 
el nombre de Gobierno de los 
treimta años; la que, aparte de 
los errores y desmanes que provo- 
caron directamente la revolución, 
se caracterizó por su tendencia al 
quietismo y por su empeño en 
sostener un régimen teocrático- 
aristocrático-militar, incompatible 
con la forma republicana y con las 
ideas y tendencias del siglo. Caído 
había; y, por las señas, para no 
volver á levantarse jamás. 

Mucho campo abrióse á la 
reforma, y el patriotismo, des- 
pués de muchos años de infinito 
abatimiento, pudo, regocijado, 
columbrar horizontes inmensos, 
hermosos y desconocidos. 


Aún se vería á la reacción, como 
ivante herido de muerte, deba- 
g18 


tirse en los últimos estertores de 
su agonía, amenazando subvertir 
el orden de cosas recién estable- 
cido; que no era posible que los 
vencidos se eonformaran con su 
derrota y con perder de un modo 
irremisible el poder y las dulzuras 
que por tanto tiempo paladearan. 

Los feraces campos de la patria 


¡aún se enrojecerían con sangre de 


hermanos y aún repercutirían va- 
lles y montañas gritos de guerra 
y exterminio; pero la revolución 
triunfaría de todo y, llena de pres- 
tigios, entregaríase á desarrollar 
los planes que, al lanzarse á la 
lucha, mostró como programa po- 
lítico á los pueblos. 

Entonces comienza esa época de 
actividad febril y de imperecederos 
recuerdos, en que, al mismo tiempo 
que se arrasa el viejo edificio del 
pasado, se echan los cimientos de 
nna sociedad y de un gobierno 
nuevos: época en que, al lado del 
convento que se derrumba, nace la 
escuela que ha de nutrir el espíritu 
delasnuevas generaciones, y en que, 
en lugar de los privilegios abolidos, 
se reconoceel título de ciudadano, 
que hace á todos iguales ante la 
ley. 

Difícil enumerar siquiera las 
obras realizadas por la reforma. 
Larguísima es su nómina, y, ade- 
más, ellas están a la vista de 
todos. Bástenos decir que, en el 
interior, se organizó la adminis- 
tración en sus diferentes ramos; 
se dió una legislación completa al 
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país; se impulsó el progreso mate- 
rial en todos sentidos; se abrieron 


nuevas fuentes de riqueza pública 


y privada, y se trabajó con empeño 
> e. O 
para lo porvenir; y en el exterior 


se procuró un buen nombre á la 


República 

Estos y otros bienes que á la 
revolución del 71 se deben, son 
títulos que tiene adquiridos para 
el reconocimiento de los pueblos. 

Nosotros vemos, 
ella, el espíritu que la anima y 
admiramos el encanto de sus bellos 
ideales. Fs aquél el de un pro- 
greso indefinido; y consisten éstos 
en la supresión de los abusos y en 
el establecimiento del reinado de 


la libertad, de la justicia y del | 


derecho. 


Préstales aquél, como es natu- 
ral, eterno vigor y vida nueva á 


los gobiernos que de ella han 


nacido; pues el progreso de las 
sociedades no tiene fin, y realizada 
una mejora, otrase hace precisa: 
y sírvenles los segundos para, en 
todas las ocasiones, señalarles el 
punto á que deben dirigirse, como 
la estrella polar que, en medio del 
Océano, muestra su derrotero al 
navegante. 

Infundióle el primero el genio 
mismo del progreso; y diole los 
segundos la santa Libertad, cuan- 
do la Revolución los hizo su pro- 
pósito y los inscribió, como lema, 
en su bandera victoriosa. 

Por tales razones, símbolo de 
redención y de progreso ó emblema 


además, en | 


de libertad y de justicia, el 30 de 
Junio de 1871 es para nosotros 
fecha fausta y memorable. 


En conmemoración de la impor- 
tante histórica fecha, insertamos 
en seguida el célebre Programa 
Político del General García Gra- 


¡nados y la no menos célebre Acta 


de Patzicía. 
PROGRAMA POLITICO 
Del Presidente Provisorio Miguel García 
Granados. 
A LOS GUATEMALTECOS. 


COMPATRIOTAS: perseguido injusta é 
ilegalmente por el tirano que gobierna la 
República, me presento hoy entre voso- 
tros, cen el objeto de reivindicar mis 
derechos, y de combatir una administra- 


| ción que oprime á los pueblos y viola 


diariamente las garantías más sagradas 
del hombre. 

Veinte años hace que combato en la 
Cámara esa administración arbitraria y 
despótica, y si mis esfuerzos no han 
logrado derrocarla, al menos han contrí- 
buído eficazmente á dar á conocer los 
abusos, demasías y crueldades del sistema 
dictatorial que nos rige, alentando así á 
los guatemaltecos á agruparse en derredor 
de la bandera de la libertad, seguirla y, 
si necesario fuere, derramar su sangre 
defendiéndola; de aquí el odio de los 
tiranos hacia mi persona. 

Bien sabéis, compatriotas, que yo vivía 
tranquilo en la capital de la República. 
En mi calidad de representante del pue- 
blo, hacia una oposición enérgica, pero 
legal á los actos de arbitrariedad é injus- 
ticia del Gobierno. Por mucho tiempo 
éste no se atrevió, Ó no creyó prudente 
intentar nada contra mi persona; pero el 
día en que triunfó del General Cruz, 
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creyendo asegurada su dictadura, ese día, 
digo, se quitó la máscara y á pesar de mi 
carácter de representante, me mandó 
prender (en unión de otros señores repre- 
sentantes) para sumirme en una de las 
inmundas bartolinas del fuerte de San 
José, tal vez con el perverso intento de 
que perdiese allí la vida. La casualidad, 
ó quizás la providencia, me salvó en ese 
día. 


Compatriotas: bien conocéis mis ante- 
cedentes y opiniones. Persuadido de que 
la dictadura no puede nunca hacer la 
felicidad de los pueblos y en especial una 
dictadura torpe é ignorante; y que, por 
el contrario, tiene siempre que causarles 
males infinitos, vengo decidido á luchar 
hasta derrocarla y plantear en su lugar la 
libertad, y un gobierno de leyes, que es el 
único que puede establecer el verdadero 
orden. Os diré, pues, qué es lo que 
queremos yo y los patriotas que me acom- 
pañan. 


Queremos, que, en vez de gobierno 
dictatorial y tiránico, como el presente, se 
establezca otro que no tenga más norma 
que la justicia: que en vez de atropellar 
las garantías, las acate y respete y en una 
palabra, que en vez de gobernar según su 
capricho ó su interés privado, sea simple- 
mente un fiel ejecutor de las leyes, sumiso 
y jamás superior á ellas. Queremos que 
desaparezca la llamada acta constitutiva, 
que no es sino un documento informe y 
absurdo, fraguado con la mira de estable- 
cer una dictadura, de la cual sacan partido 
algunas pocas personas que le sirven de 
agentes y satélites: queremos que haya 
una verdadera representación nacional, 
libremente elegida y compuesta de hom- 
bres independientes, que tengan celo por 
el decoro nacional y el cumplimiento de 
la ley; una Asamblea, en fin, que no sea 
como la presente, un conjunto, con pocas 
excepciones, de empleados subalternos 
del gobierno, y de seres débiles y egoístas, 
que no miran por el bien del país y sí 


sólo por sus intereses pecuniarios ó priva- 
dos. Queremos una prensa libre, porque 
estamos persuadidos de que sin esta insti- 
tución, no hay gobierno bueno posible. 
Queremos que el ejército se mejore y 
reforme, y que no esté basado, como el 
presente, en las arbitrariedades y la injus- 
ticia. Que la hacienda pública se arregle, 
y el sistema de impuestos se modifique. 
Existen contribuciones onerosas,que pesan 
de preferencia sobre los pobres y desgra- 
ciados. Estas deben desaparecer y susti- 
tuirse con otras más económicas y mejor 
repartidas. Queremos que la educación 
pública se generalice y se ponga en rela- 
ción con las necesidades de la nación y á 
la altura de las instituciones democráticas. 
Por último, queremos que desaparezca 
toda especie de monopolios, y muy espe- 
cialmente el de aguardiente, como inicuos 
y ruinosos que son á la agricultura y al 
comercio. 

Esto es, en campendio, compatriotas, 
lo que nos proponemos y que con toda 
lealtad proclamamos llevar: á buen fin. 
Cualquiera otra intención ó mira que se 
nos atribuya, es falsa y calumniosa. Repito 
que mis ideas son bien conocidas y que 
soy enemigo de utopías y de ensayos 
peligrosos. 

Guatemaltecos, todos, los que amais 
vuestra patria, los que detestáis la tiranía 
y deseáis vivir tranquilos gozando de 
libertad, regidos por un sistema legal; 
venid á mí y ayudadme á derrocar una 
Administracion tiránica y odiosa, que 
labra vuestra desgracia y es un oprobio 
para el país; venid á mí y seréis felices. 
No temais que los que obren bajo mi 
dirección cometan desórdenes ni demasías 
de ninguna clase: los habitantes pacíficos 
nada tienen que temer, porque la más 


estricta disciplina reinará en mis filas. 
También sabré respetar á los enemigos 
leales, á quienes tal vez un exceso de deli- 
cadeza obliga á permanecer al servicio de 
un Gobierno que en el fondo de su cora- 
zón detestan. 
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Pero ¡ay de los hijos desnaturalizados 
que sin respetar la santidad de la causa 
que defiendo la combaten con medios 
infames ó de mala ley. Compatriotas: si 
escollo en la empresa yppierdo en ella la 
vida, la libertad habrá perdido uno de 
sus más ardientes defensores y contará en 
su historia un mártir más: esto es todo; 
pero si la llevo á buen fin, su triunfo, á 
vosotros toca la felicidad de vivir bajo un 
Gobierno de leyes, que respete vestra 
dignidad y garantías; y á mí el honor de 
haber capitaneado á los valientes que 
hayan dado cima á tan noble empresa. 

Cuartel general en marcha.—Mayo 8 
de 1871. 


MIGUET, GARCIA GRANADOS. 


ACSRAL DE. DATZICLA. 


En la Villa de Patzicia, á tres de ¡unio 
de mil ochocientos setenta y uno, los Je- 
Jes y Oficiales del Ejército Libertador 
reunidos en Consejo, de motu propio y 

CONSIDERANDO: 


1?--Que el Gobierno oligárquico y ti- 
ránico del Presidente Cerna se ha hecho 
intolerable á la Nación por sus repetidos 
actos arbitrarios y de crueldad y por la 
violación diaria de las leyes fundamen- 
tales de la República y en especial de la 
de garantías individuales. 

2"-— Que el Presidente Cerna es tam- 
bién usurpador, por cuanto se ha arro- 
gado facultades que la ley de ninguna 
manera le concede, atacando la represen- 
tación nacional y persiguiendo á sus 
miembros. 

3"—Que ha arruinado la Hacienda 
pública y comprometido en lo futuro la 
independencia del país, contrayendo un 
empréstito extranjero bajo bases ruinosas 
y sin facultades para ello, y 

4” —Que en tales casos los ciudadanos 


| cioles 


tienen no solamente el derecho sino tam- 
bién el deber de resistir la tiranía. Con- 
siderando además, que desde el mes de 
abril hemos empuñado las armas con el 
loable objeto de libertar á la Nación de 
la tiranía que la oprime; todo bien con- 
siderado, 
guiente: 


hemos convenido en lo si- 


ARTICULO I.—Desconocemos el Go- 
bierno del tirano y usurpador don Vicen- 
te Cerna. 

ARTICULO II.—Nombramos Presiden- 
te Provisorio de la República al General 
Sr. don Miguel García Granados, amplia- 
mente facúltado para organizar el país 
bajo las bases que el mismo General ha 
proclamado en su manifiesto de ocho de 
mayo próximo pasado. 

ARTICULO III.—Queda igualmente fa- 
cultado para cuando las circunstancias lo 
permitan, reunir una Asamblea Consti- 
tuyente que decrete la Carta fundamen- 
tal que deba regir definitivamente á la 
Nación. 

ARTICULO IV.— Todos los Jefes y Ofi- 
nos comprometemos bajo jura- 
mento á no dejar las armas de la mano 
hasta no haber llevado á debido efecto 
todos los puntos contenidos en esta acta. 

General de Brigada, Rufino Barrios.— 
Coronel efectivo. Francisco del Riego.— 
Coronel efectivo, Luis Beteta.—T. Coro- 
nel efectivo, Juan Viteri.—T. Coronel 


| efectivo, Julio G. Granados. —T. Coronel 


graduado, Carlos Camposeco.—T. Coro- 
nel graduado, F. Ponce.—Sargento Ma- 
yor graduado, Fernando Carrillo. —Capi- 
tán, Toribio Mazariegos.—Capitán F. 
Andreu.—Capitán, Santos Maldonado. — 
Capitán, Francisco Palacios.— Capitán, 
Nicolás Rodríguez —Capitán, Gregorio 
Contreras. —Capitán, Mariano Aguilar. 
—Capitán, Ricardo Méndez.—Capitán, 
Juan Eugar.—Diego Mota.—Teniente, 
Faustino G. Cabieces.—Jcsé Nájera.— 
Manuel E. Ortigoso.—Filógeno Fernán- 
dez Pérez.—Agustín Chinchilla.—José 


LA ESCUELA 


150 


DE DERECHO 


Víctor Palacios. —Julián de León.—José 
Antonio Chinchilla.—Carlos Bretón. 
Joaquín D. Durán.—Mariano Carrera. 
Juan Ortega.—J. Tomás Valenzuela. 
Tomás Mollinedo. — Vicente Sandoval. 
Manuel Toledo.—José Menuéndez.—Ti- 
moteo Molina.—R. Almorza.—Pedro J. 
Montiel. — Leonardo Orellana. — Caye- 
tano Mejía. — Rafael Anleu. — Manuel 
Contreras.—Ignacio García Salas.—Sa- 
bino Samayoa.—Julio Ruiz. — Mariano 
A. Morales.—José M. España.—Manuel 
Nájera. — Joaquín Reyes. — Abelardo 
Mendoza.—J. Gálvez.—Carlos Morales. 
-—Margarito Castellanos. —Antonio Her- 
nández.— Manuel Ruano.—Trinidad Có- 
bar.—Javier Estrada.—J. Francisco Ber- 
dugo.—Carlos Cóbar.—I,orenzo Orantes. 
—Cirilo Orantes. —Mariano Ordóñez. — 
Félix Soto.—A ruego 
de Balbino Cabrera, Tomás Mollinedo. 
Los mismos ciudadanos, jefes y oficiales 
arriba firmados, 


hemos convenido en 
mandar copia de esta acta á todas las 
Municipalidades de los pueblos y cabe- 
ceras de Departamentos. 


F. ANDREU, Secretario. 


LA MENTIRA RELIGIOSA 


(Traducción del doctor don R. A. Salazar para 


““Ea Escuela de Derecho.””) 


En la época—y de esto hace ya 


veinte años—en que viclaramente de | 
a rogar acerea de 


qué modo debe y puede vivir feliz 1 
humanidad, en vez de oprimir y de 
arruinar á las generaciones, unas 
después de otras, quise remontar- 


me de etapa en etapa hasta llegar | 


á la causa fundamental de esta lo- 


me pareció que aquellos males eran 


el efecto de la falsa situación eco- | 


creí encontrar la causa en la vio- 
lencia del gobierno que sostiene 
esta situación; hasta hoy he llegado 
á convencerme de que la causa 
verdadera de* todos estos males 
consiste en la falsa doctrina reli- 
glosa que se nos imbuye por la 
educación. 

Estamos tan habituados á la 
mentira religiosa que nos rodea, 
que ni aun nos damos cuenta de 
la horrible estupidez y de la cruel- 
dad que rebosan en la doctrina de 
la Iglesia. Nosotros no la nota- 
mos, perolos niños sí, se advierten 
de ello y sus almas se deforman 
irremediablemente por esta doc- 
trina. Fijémonos en lo que hace- 
mos al dar al niño lo que se llama 
instrucción religiosa, y de seguro 
nos asustaremos del terrible cri- 
men que resulta de tal enseñanza. 
—Puro, inocente, no habiendo 
sido engañado aún, no habiendo 
él engañado á nadie, el niño se 
dirige á nosotros, á nosotros hom- 
bres que conocemos la vida y que 
poseemos Óó podemos poseer la 


'| ciencia conocida en nuestros tiem- 


pos por la humanidad, y nos inte- 
los principios 
según los cuales el hombre debe 
dirigir su vida; y qué le contesta- 


| mos?—A menudo, ni aun le res- 


pondemos, si no que nos anticipa- 
mos á sus cuestiones preparándo- 


cura y de esta ruina.—Al principio | les el camino para sus interroga- 


| CIONes, 


relatándoles la leyenda 


hebraica grosera, illógica, á menu- 


nómica que nos agobia; después, | do estúpida y sobre todo cruel; 
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relación que les hacemos, ya sea 
en la lengua original, ó lo que es 
peor, en nuestra propia versión. 

Ponemos en sus manos, por 
decirlo así, como el*summum de 
la santa verdad, lo que nosotros 
estamos convencidos que es un 
imposible y que no tiene sentido 
alguno para nuestra conciencia, 
á saber: que hace unos seis mil 
años, á un ser extraño é incom- 
prensible, á quien llamamos Dios, 
le vino en mientes el crear al mun- 
do; que lo creó é hizo al hombre 


también; que el hombre pecó; que | 


el Dios malo lo castigó por su 


pecado, y á nosotros por él y con | 
él; que después El mismo expió 
el pecado con la muerte de su. 
hijo; y que el objeto principal de 


nuestra vida no es otro que el de 
tratar de enternecer á aquel Dios 
inconocible, para libertarnos de 
ese modo de los sufrimientos á los 
cuales nos ha destinado. 

Senos figura que esto no sig- 
nifica nada, creemos aun que sea 


una vaga vislumbre sobre que 
todo ha tenido un principio; sobre 
la causa de su existencia, sobre 
las fuerzas á que él está sometido; 
él tiene la idea, aunque no precisa 
nitraducibleen palabras, que todo 
hombre sensato posee sobre los 
orígenes; y nosotros cometemos la 
crueldad de lanzarle repentina- 
mente la leyenda de que aquella 
causa misteriosa de lo existente, 
no es otra sino una loca, terrible 
y mala criatura, el Dios hebraico. 
—El niño tiene una concepción 
vaga pero justa del objeto de esta 
vida, que la ve en la dicha obte- 
nida por la comunidad del amor. 
—En lugar de esto se le enseña 
que el fin principal de la existencia 
no es sino el capricho de ese Dios 
tonto, y que el objeto principal de 
cada uno de nosotros es el de 
libertarnos de estos castigos eter- 
nos, reservados á algunos, y de 


los sufrimientos que ese mismo 


Dios nos ha impuesto á todos.— 


| En cada niño hay la intuición de 


útil para el niño y por eso lo oímos | 
con placer repetir aquellos horro- | 


res, sin 
transformación, en que no nos 
fijamos, porque es puramente 
intelectual y porque se produce 


simplemente en el alma del niño 
en aquel instante supremo de su 


vida. —Creemos que su alma es 
aquella tabla rasa del filósofo, en 
la cual se puede escribir todo lo 


gue se quiera;—pero esto es un | 


error.—-Hay en el niño en germen 


reflexionar en su terrible | 


que los deberes del hombre son 
muy complicados, y que son del 
orden moral; en vez de esto se le 
dice que sus deberes consisten 
principalmente en la fe ciega, en 
la oración, en la articulación de 
algunas palabras misteriosas pro- 
nunciadas en cierto momento; en 
la absorción de una mezcla de pan 
y de vino, que representa la san- 


| gre y el cuerpo de Dios, sin hablar 


de los iconos (las imágenes), de los 


¡| milagros, de los cuentos inmorales 
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de la Biblia, dados como ejemplos 
para nuestra vida y acciones, de 
los milagros evangélicos y de toda 
aquella concepción inmoral tenida 
como sagrada. Esto equivale á 
que alguna historia de nuestros 
escritores hiciere con la serie de los 
bylinos rusos, con Dobrenia, Dick 
y los otros, agregándoles Jerous- 
lan y Lazare Vitch, una doctrina 
entera, entregándosela á los niños 
como una historia verdadera. Nos 
parece que esto no sea grave, y 
sinembargo, tal enseñanza llamada 
instrucción religiosa, dada á nues- 
tros niños, es el mayor crimen que 
puede imaginarse. 

Ciertos gobiernos, los privilegia- 
dos, las clases poderosas tienen ne- 
cesidad de esta mentira, que cons- 
tituye su fuerza; (1) por lo que esas 
clases dominantes están siempre 
por que se embauque á los mños, 
ejerciendo al mismo tiempo sobre 
los adultos un poder hipnótico. 


Los hombres que no quieran que | 


se mantenga y perpetúe esa falsa 
situación social, sino que por el 
contrario, deseen un cambio y 
quieran el bien de los niños con 
quienes entren en comunión, deben 
con todas sus fuerzas tratar de 
salvaguardiarlos de ese temible 
engaño. Es preferible la indife- 
rencia religiosa de los niños, y aun 
la negación de todas las formas 


(1 Bonaparte, profundamente excéptico, 
pero considerando la religión como un iustru- 
mento del poder, y necesitando contar con el 
apoyo del clero, después del golpe de estado de 
brumario, trató con el papa á fin de establecer 
el catolicismo en Francia en todo su esplendor. 

(N. de la D.) 
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religiosas, infinitamente preferible, 
á la enseñanza hebraico religiosa 
la más perfeccionada. 


Me parece que para todo hom- 
bre que hayd comprendido la im- 
portancia de la mistificación de 
una verdad santa por una doctrina 
falsa, no puede haber duda en lo 
que hay que hacerse. Yo sé que 
un engaño es siempre un engaño, 
y no puedo por ningún precio 
afirmar á un niño que me interro- 
guecon su fe cándida é ingenua, 
que una embustería sea una ver- 
dad santa. 


Valdría más si yo pudiese res- 
ponder con la verdad á todas esas 
cuestiones á las cuales la Iglesiacon- 
testa con tantas falsedades; pero 
desde el momento en que no puedo 
hacerlo, no debo derle la mentira 
como una verdad, seguro que 
ateniéndome á la verdad no puede 
salir de ella sino el bien. Además, 
es inadmisible que el hombre pue- 
da hablar al niño de la verdad 
religiosa positiva que profesa. 

Todo hombre sincero conoce el 
bien á nombre del cual vive. Yo 
he escrito un libro en el cual he 
querido expresar lo más simple y 
claramente la doctrina que pro- 
feso. Este libro no estaba al 
alcance de la inteligencia de los 
niños, por más que haya tenido en 
mira á los niños cuando lo escribí. 
S1 tuviese que explicar á los niños 
lo principal de la doctrina religiosa 
que creo la verdadera, les diría 
que hemos venido á este mundo 


LA ESCUELA DE DERECHO 153 


y vivimos en él, no por nuestra 
voluntad sino por la voluntad de 
aquel á quien llamamos Dios, por 
lo que, no obraremos bien sino 
acatando esa volunéad. Que esa 
voluntad consiste en que seamos 
todos felices; que para que todos 
seamos felices, no hay más que un 
medio: y éste consiste en que cada 
hombre obre con los otros, como 
quisiera que los demás obrasen 
respecto á él. 
cómo y por qué nacimos? Qué es 
lo que se nos espera después de la 
muerte? respondería á la primera 
con la confesión de mi ignorancia 
(en toda la doctrina boudista esta 
cuestión no existe). A la segunda 
pregunta le diría que la voluntad 
de aquel que nos ha llamado á 
esta vida para nuestro bien, nos 


A las preguntas: 


conduce probablemente á la muer- | 


te con el mismo objeto. 


LAPOLSTOL 


(De la Revue des Revues de París. Marzo de 1900). 


SECCION OFICIAL 


EL TALON DE ORO EN LA INDIA. | 


El señor licenciado don Anto- 
nio Lazo Arriaga, Ministro de 
Guatemala en Washington, de 
cuyo interés por el progreso de 
esta Facultad ya tienen: nuestros 
lectores noticia, se ha servido 
enviarnos la nota que se publica á 
continuación y un número del 
“Advance Sheets of Consular Re- 


ports, *” del que, traducido, publi- 
camos el informe del Cónsul de 
los E. E. U. U. en Calcuta, acerca 
del patrón de oro en la India, 
informe que sin duda será visto 
con el interés que se merece. 

Damos cumplidas gracias al se- 
ñor Lazo Arriaga por el interés 
que le inspira esta Escuela y por 
el empeño con que procura servirla, 

La nota y el artículo de nuestra 
referencia, dicen así: 
Legación de Guatemala, 

Washington. 


Mayo 29 de 1900. 


Señor Decano de la Facultad de 
Derecho y Notariado. 


Guatemala. 


Hace algún tiempo tuve el gusto 
de remitir á Ud. una publicación 
relativa al establecimiento del talón 
de oro en el Japón, la que—según 
entiendo—hizo Ud. traducir y apa- 
recer en el periódico de la Facultad, 
pues Ud. aprecia debidamente la 
importancia de las cuestiones eco- 
nómicas de actualidad. 

Hoy me es grato acompañarle 
un informe del Cónsul General de 
los Estados Unidos en Calcuta, 
del 2 del mes pasado, acerca de 
los efectos del talón de oro en la 
India, en la esperanza de que Ud. 
lo encontrará de bastante interés 
y digno de figuraren las columnas 
de la misma Revista, para que sea 
conocido de los alumnos de la 
Escuela y del público en general, 
ya que, más ó menos tarde, nos 


154 IA ESCUELA 


DE DERECHO 


veremos forzados á considerar y 
resolver el delicado y trascendental 
problema monetario. 

Aprovecho esta oportunidad 
para renovarle mis protestas de 
aprecio y repetirme su muy atto. 
SAS 


ANTONIO LAZO ARRIAGA. 


El Patrón de Oro en la India. 


Como la cuestión de la libre 
acuñación de plata está aún dis- 
cutiéndose en los Estados Unidos 
será interesante conocer la marcha 
que ha seguido el gobierno de la 
India en los últimos siete años, 
acerca de esta cuestión, así como 
los resultados de su política fiscal. 
Al constatar los hechos, trataré 
de evitar el introducirme en terre- 
no político ó de controversia. 

En 1893, las casas de moneda 
de la India, que previamente ha- 
brán sido abiertas á la libre acu- 
ñación de la plata, se cerraron, 
excepto para la suma de amone- 
dación que el gobierno necesitaba 
para proveer á la circulación nece- 
saria para los negocios del país; y 
desde esa época el valor en cambio 
de la rupia ha fluctuado grande- 
mente, por más que la política 
del gobierno haya sido la de fijarle 
su precio en 1s 4d. (32 centavos), 
lo que prácticamente se ha cum- 
plido ahora 

Graves objeciones se hicieron 
contra la extereotipación de la 
rupia en 15. 4d., aduciéndose que 


el valor normal del comercio exigía 
una rupia de menor valor intrín- 
seco. Se sostuvo además que al 
apreciarse la rupia en 154 d., se 
moderarían lag exportaciones, y se 
sostuvo asimismo con mayor espe- 
cialidad, que esta estimación de la 
rupia ofrecería funesta influencia 
en el comercio de opio con la China 
—país de circulación de plata— 
Sostenían además los exportado- 
res de productos indios que, en 


el interés de los productos estaba 


el obtener en cambio de sus pro- 
ductos, tantas rupias como fuera 


¡| posible, aún cuando éstas se de- 


preciaran, antes de aceptar un 
total que resultaría menor compa- 
rado con el oro, por más que 
intrínsecamente valiera lo mismo. 

La política del gobierno se ha 
ejercitado bajo las más adversas 
condiciones, producidas por la 
peste que cubría muchos distritos, 
por la falta de lluvias que en el 
año pasado produjeron hambres 
aflictivas y desastrosas en extensas 
zonas y hasta por la crítica situa- 
ción que, con más ó menos 
gravedad, afectó el último año á 
la industria de hilados y tejidos de 
algodón. A pesar de estas condi- 
ciones, el valor total del comercio 
durante los diez meses que conclu- 
yeron el 31 de Diciembre, compa- 
rado con el de años precedentes, 
ha sido, en números redondos: 


AÑO Imports. Exports. Comercio total 


1897-98 $244.500,000 279.500,000 
1898-99  222.000,000 323.000,000 
1899-900 251.000,000 324.500,000 


524.000,000 
547-000,000 
575-500,000 


A 5 E Ñ ió 


E 
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El comercio de importación se 
repuso completamente de su de- 
presión, pero alguna parte de su 
aumento se debe al capital venido 
á la India recientenfente del exte- 
rior y á las importaciones de oro 
en soberanos de Australia y en 
yen del Japón. 


El encarecimiento de la rupia 
fué sobre todo temido en sus 
efectos sobre el comercio de expor- 
tación; pero las cifras no justifican 
los temores expresados, aunque ha 
habido seria declinación en la 
exportación de trigo y de arroz, 
debido — especialmente respecto 
del último, que de otro modo se 
hubiera exportado—á que se nece- 


-sitó de estos granos para los 


distritos de la India azotados por 
el hambre. Con todo, y á pesar 
de esto, la baja en el volumen 
total de las exportaciones no sig- 
nifica sino una fracción mny 
pequeña. 

Pero las estadísticas acerca del 
opio no sufren con el argumento 
de que el encarecimiento de la 
rupia y la baja del cambio sobre 
la China en la India moderarían 
el comercio de opio. La demanda 
ha sido mayor, y el precio medio 
más alto que el año pasado. 

Lo precedente enseña que la 
clausura de las casas de moneda y 
el consiguiente encarecimiento del 
valor de la rupia no han retardado 
el comercio de exportación de la 
India, como se predijo por los 
opositores de la política del gobier- 


no, tendente al establecimiento del 
patrón de oro. 

La medida decretada el 15 de 
Septiembre último para convertir 
el oro en la moneda legal de la 
India, fué resultado del imforme 
del Comité de Circulación india; 
pero cuando el informe apareció 
se hizo mucha presión sobre el 
gobierno para que cediera. Se 
alegaba que, haciendo del sobera- 
no la moneda legal, el oro se ateso- 
raría y dejaría de ingresar á los 
depósitos del gobierno, de tal 
suerte que su acumulación tendría 
que detenerse y el gobierno habría 
de verse impelido á contraer em- 
préstitos para hacerse de oro; sin 
embargo, la medida pasó y el 
resultado se conoce. En lugar de 
que el oro dejara de ingresar á los 
depósitos fiscales, éstos se han 
casi llenado con él, y la dificultad 
ha nacido de la plétora y no de la 
escasez. 


El importe de la reserva para la 
circulación en 1* de abril de 1899 
era más ó menos de $10.000,000; 
y en 7 de marzo de 1900, alcanza- 
ba al rededor de $35.000,000. La 
suma acumulada en Londres era 
de $4.500,000, lo que forma un 
total aproximado de 539.500,000. 

En un país como la India, en 
que la costumbre de los nativos 
ha sido atesorar la plata, correrá 
largo tiempo antes de que la 
población indígena se ajuste al 
talón de oro; pero se verá que el 
gobierno acumula oro, y que éste 
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va gradualmente á aumentar la 
circulación, convertido en moneda 
legal. 

Por la acción del gobierno, la 
India se ha convertido en país de 
patrón de oro, y gradualmente se 
convertirá en país de circulación 
de oro, puesto que el valor en 
cambio de la rupia se ha fijado en 
la proporción de 15 rupias por un 
soberano ($4.86), ó en otros térmi- 
nos—las rupias se cambian por 
ese precio en los depósitos fiscales, 
y en condiciones de comercio nor- 
males, es probable que tal propor- 
ción se mantenga. 

La India, que ha sido tan vasto 
depósito de plata, debe tener cap!- 
tal importancia en la política fiscal 
de otros países, ahora que está 
fuera del número de los países de 
patrón de plata, puesto que la 
absorción de numerosas cantidades 
de plata que antes consumía, ha 
cesado, si bien la rupia continua- 
rá siendo el medio de cambio para 
las pequeñas transacciones, con 
su valor fijado por el gobierno. 


R. FP. PATTERSON, 
Cónsul General. 


Calcuta, 2 de Abril de 1900. 


(Traducido para ““La Escuela de Derecho,” por 
el señor Lic. don Enrique Martínez Sobral.) 


Fallecimiento de los Abogados don 
Reginaldo Alvarado y don Javier 
Valenzuela. 


A principios del mes falleció en 
esta ciudad el señor Licenciado 
don Reginaldo Alvarado, miembro 


de esta Facultad, y cumplimos 
con el triste deber de presentar á 
su familia las demostraciones de 
nuestra condolencia.  Posterior- 
mente hemos tenido que lamentar 
la muerte del señor Licenciado don 
Javier Valenzuela; y publicamos á 
continuación el acuerdo dictado 
por la Junta Directiva, con motivo 
de tan sensible pérdida: 


Facultad de Derecho: 
Guatemala, 21 de Junio de 1900. 


Habiendo fallecido ayer el señor 
Ldo. don Javier Valenzuela, el 
Decano, en nombre de la Junta 
Directiva, acuerda: comisionar á 
los señores Ldos. don Vicente 
Sáenz, don José Lara y don En- 
rique Muñoz para que asistan á la 
inhumación del cadáver, que se 
verificará hoy á las 11 a. m., y 
presentar á la familia del señor 
Valenzuela los sentimientos de 
condolencia de la Facultad por 
tan sensible acontecimiento. 


Comuníquese. 


(f.) HERRERA. 


(£.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


Actas de los sorteos de puntos de 
tesis y proposiclones para los re- 
cibimientos de Abogado de los 
alumnos que expresan. 


2 


En Guatemala, á veintiocho de 
Mayo de mil novecientos, presente 
don Miguel Bracamonte $., se 
procedió al sorteo del punto de 
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tesis y proposiciones sobre que 
versará su examen público de reci- 
bimiento de Abogado, y dió el 
resultado siguiente: 


Filosofía del Derecho.2- Naturaleza, ra- 
zón y fin de la pena. 

Derecho Constitucional. — Derecho de 
tener y llevar armas. 

Derecho Civil.—Del matrimonio; impe- 
dimentos- legítimos para contraerlo y 
diligencias previas á su realización. 

Derecho Inteanacional.—Gravámenes á 
que está sujeto el comercio de las nacio- 
nes amigas. 

Derecho Mercantil.—Martilleros jura- 
dos. 


Literatura.— Sor Juana Inés de la | 


Cruz. 


das, sus causas y resultados. 
Derecho Penal.—Adulterio. 


Derecho Administrativo — Policía sa- | 


nitaria. 
Procedimientos Judiciales.— Modo de 


elevar á escritura pública el testamento | 
| moneda. 


privado. 

Economía Política.—Instituciones gre- 
miales, sus inconvenientes. 

Práctica del Notariado.—Inventarios. 


TESIS: 
'“La locura ante el Derecho Penal.” 
Se dió por concluída la presente 
diligencia, que firma el candidato 
con el señor Decano y Secretario. 
(£.) M. A. HERRERA. 
(f.) MIGUEL BRACAMONTE $. 
(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


En Guatemala, á veintiocho de 


Mayo de mil novecientos, presente 
don Manuel Martínez Sobral, se 


a , E | mentes, 
Filosofía de la Historia.—Las cruza- | ade 
| responsabilidad. 


procedió al sorteo del punto de 
tesis y proposiciones sobre que 
versará su exámen público de 
recibimiento de Abogado, y dió el 
resultado siguiente: 


Filosofía del Derecho.—Derecho á la 
vida. 

Derecho Constitucional.—Teoría de los 
fines del Estado. 

Derecho Civil.—La hipoteca. 

Derecho Internacional.—Bloqueos. 

Derecho Mercantil. —Letras de cambio. 

Literatura.—La novela en España en 
el presente siglo. 

Filosofía de la Historia.—Influencia 
del cristianismo en la civilización moderna. 

Derecho Penal. —Circunstancias exi- 
atenuantes y agravantes de 
Derecho Administrativo.—El  Muni- 
cipio. 

Procedimientos Judiciales. —Juicio tes- 
tamentario. 

Economia Política.—Concepto de la 


Práctica del Notariíado.—El protocolo. 
TESIS: 


“El arbitraje.” 


Se suspendió la presente dili- 
gencia, que firma el candidato con 


el señor Decano y Secretario. 


(£.) M. A. HERRERA. 


¡| (£.) MANUEL MARTÍNEZ SOBRAL. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


En Guatemala, á siete de Junio 
de mil novecientos, presente don 
Luis Dardón, se procedió al sorteo 


' del punto de tesis y proposiciones 
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sobre versará su examen 
público de recibimiento de Abo- 


gado, y dió el resultado siguiente: 


que 


Filosofía del Derecho.—YPropiedad lite- 
raría. 

Derecho Constitucional.—Factores de la 
vida política normal (espíritu público, 
opinión pública, los partidos, su concepto). 

Derecho Civil.—Tutela. 

Derecho Mercantil.—Sociedades anó- 
nimas. 

Derecho Internacional. -—Fronteras Ma- 
rítimas. 

Filosofía de la Historia.—Significación 
política de César. 

Literatura.—El teatro de Calderón. 

Derecho Penal.—Generación del delito, 
tentativa, crimen frustrado. 

Derecho Administrativo.—Concepto del 
municipio. 

Procedimientos Judiciales. — Terceros 
Opositores. 

Economía Política.—Bancos de circu- 
lación. 

Práctica del Notariado.—Escritura de 
adopción. 


TESIS: 


Congresos Internacionales. 


Se dió por concluída la presente 
diligencia, que firma el candidato 
con el señor Decano y Secretario. 


(f.) M. A. HERRERA. 
(f.) Luis DARDÓN. 


(f.) CARLOS SALAZAR, 


Secretario. 


LABORES BIBLIOGRAFICAS 


Extracto de Derecho Internacional. 


Cl 
PRIMERA PARTE 


ESTADO DE PAZ 
CAPITULO I 


De.las personas en sus relaciones funda- 
mentales con el Derecho Internacional. 


(Continuación). 


Para determinar los derechos y los 
deberes de las personas que constituyen 
la sociedad internacional es necesario, 
ante todo, fijar á qué colectividades debe 
atribuirse la personalidad en el Derecho 
Internacional. Esta investigación es 
fundamental porque sirve para determinar 
á quién debe atribuirse la capacidad 
jurídica en la sociedad indicada. 

Importa á la ciencia de que nos ocupa- 
mos, investigar el principio jurídico de 
las agrupaciones de gentes en la sociedad 
de naciones por las consecuencias que 
produce su aplicación en el dominio del 
derecho de que se trata. La cuestión de 
si el movimiento natural de algunas 
gentes que tienden á reunirse con otras, 
debe respetarse y protegerse por el Dere- 
cho Internacional, y sí los partidos que 
se agitan con este objeto pueden exigir 
que se les aplique el Derecho Internacio- 
nal en vez del derecho Penal; la cuestión 
de si las autonomías naturales á las cuales 
debe atribuirse la personalidad en la 
sociedad internadional según el derecho 
natural, se constituyen por las agrupa- 
ciones formadas de este ú otro modo, y la 
de si ciertos engrandecimientos territo- 
riales deben ó nó mantenerse conforme al 
derecho Internacional, y otras muchas, 
dependen de la determinación del princi- 
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pio jurídico de las agrupaciones humanas 
en la sociedad internacional. 

En los tiempos antiguos el ideal de la 
organización de la humanidad era la 
monarquía universal, y los pueblos fueron 
dominados por la violendia ó por la astu- 
cia de poderosos conquistadores. Las 
gentes se encontraban reunidas sin con- 
cepto alguno de su unidad social, lo que 
era causa para que se disgregasen y disol- 
viesen las agrupaciones ficticias que se 
formaban. En la Edad Media continuó 
el prodominio de la fuerza, y cuando se 
organizaron los Estados feudales, pasaron 
de uno á otro dueño, no sólo los territorios 
sino las gentes, con arreglo al derecho 
de las dinastías y á los estatutos constitu- 
tivos de los feudos. El Estado moderno 
conservó al principio los caracteres de la 
Edad Media, y los derechos de las dinas- 
tías fueron la única base de la organiza- 
ción del Estado. Posteriormente las 
personas dejaron de ser ciegamente domi- 
nadas por la voluntad de los príncipes, 
los reinos dejaron de considerarse como 
patrimonio de los mismos, se reconoció 
el derecho que corresponde á las gentes 
para disponer libremente de sí mismas y 
dar una forma orgánica á su comunidad 
social constituyendo el Estado, dejó de 
ser éste una sociedad política para ser en 
lo moderno una sociedad jurídica y polí- 
tica. 


Admitido el concepto de la libertad 
individual en el campo del derecho públi- 
co interno y cambiada la base y el título 
de la soberanía en el Estado, natural era 
que, aplicando los principios en la esfera 
del derecho público externo, debieran 
cambiar las fases de la organización de la 
humanidad. Se buscó un principio que 
oponer al del Estado artificial, ficticio, 
omnipotente, que absorbía todos los dere- 
chos del individuo, y se creyó encontrarle 
en el principio de nacionalidad Dícese, 
por tanto, que debe considerarse la nacio- 


asociaciones humanas; que el fin supremo 
del derecho de gentes debe ser garantizar 
el respeto y la independencia de toda 
nacionalidad y facilitar el libre y com- 
pleto desarrollo de la misma; que debe 
considerarse la Nación, mo el Estado, 
como el sujeto natural del derecho de 
gentes, y que el ideal sublime de la orga- 
nización de la humanidad debe ser la 
coexistencia de las naciones sobre las 
bases de igualdad é independencia jurí- 
dica de todas las nacionalidades. 

Todos los que han disertado sobre la 
materia tienen el pensamiento común de 
que se necesita determinar un principio 
que sirva de base á la organización de la 
humanidad y de norma para establecer 
los cánones fuudamentales del derecho 
Universal de los pueblos; y la íntima 
convicción de que en las asociaciones 
políticas, como lo demuestra la historia, no 
puede encontrarse ni el principio orgáni- 
co de la vida jurídica de los pueblos en 
la humanidad, ni la base legítima de los 
derechos y deberes internacionales. Pero 
surgen divergencias cuando se trata de 


| establecer el principio que se busca. En- 


tienden unos que para la mejor asociación 
de las gentes, debían éstas unirse ó sepa- 
rarse con arreglo á la naturaleza misma; 
sostienen otros que debe considerarse la 
nacionalidad como la forma más constante 
y habitual de las asociaciones; y otros 
han pensado que la nacionalidad es un 
concepto dificilísimo de definir exacta- 
mente y nada á propósito para llevar á la 
práctica el vago designio de organizar la 
humanidad. 


No han logrado ponerse de acuerdo los 
defensores de los derechos de nacionalidad 
sobre los caracteres distintivos de ésta. 
No solamente es notable la divergencia 
que existe entre los publicistas, sino que 
la teoría de la nacionalidad ha experi- 
mentado varias modificaciones, según han 
estudiado la cuestión los publicistas de 


nalidad como el principio jurídico de las | los diversos países bajo el punto de vista 
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de su nación, de modo que puede afir- 
marse que existe una teoría Italiana, una 
Suiza, una Alemana, una Americana. 


En Italia, la idea de emanciparse de la 
dominación extranjera estaba en la con- 
ciencia de todos. Las aspiraciones para 
constituirse independiente se veían favo- 
recidas por la misma configuración del 
territorio y confirmadas por la historia. 
De estos hechos los publicistas de la 
escuela Italiana deducen que la misma 
naturaleza ha formado á las naciones.— 
Mancini consideró dos órdenes de factores 
como causas eficientes de la nacionalidad: 
unos naturales, como el territorio, la len- 
gua, la raza; y otros históricos, como la 
tradición y las costumbres, y adimite que 
independientemente de la voluntad huma- 
na tienen factores exteriores la 
virtud de constituir una nación. Observó, 
sin embargo, que bajo la influencia de 
estos factores pueden permanecer incons- 
cientes las gentes, en cuyo caso carecen 
de personalidad, ó adquirir la conciencia 
de nacionalidad, haciéndose capaces de 
constituirse en el interior y manifestarse 
al exterior.—Mamiani dice: “La palabra 
nación, en su sentido más lato, quiere 
decir reunión y sociedad de hombres que 
la misma naturaleza ha formado con sus 
manos, y constituído mediante la mezcla 
de sangre y la singularidad peculiar de 
las condiciones intrínsecas y extrínsecas, 
de tal modo que esta sociedad se distingue 
de todas las demás por todos los caracteres 
esenciales que pueden diferenciar las 
gentes entre sí, como la especie, la lengua, 
la religión, la indole, el territorio, las 
tradiciones, las artes y las costumbres. 

Los escritores alemanes que quisieron 
encontrar en la nacionalidad el principio 
legítimo de la organización del Estado 
germánico, empezaron primero por dar 
mucha importancia á la raza, tal vez con 


estos 


la idea de aplicar la teoría, comprendien- 
do en la nacionalidad 


ducados del 


germánica los 
Schleswig y Holstein, la 


Alsacia y la Lorena, una parte de Suiza 
y otras provincias; pero después, cuando 
el principio de la raza encontraba pare- 
cidos obstáculos en su aplicación á las 
gentes de raza mixta, afirmaron que el 
elemento princital constituyente de la 
nacionalidad es la unidad de cultura. -— 
Bluntshli, dice: “La nación es un concep- 
to de cultura;'? y Ahrens: “La nación es 
una persona moral que reune á los hom- 
bres por los vínculos de raza, de la 
comunidad del lenguaje y de la cultura 
social.'? La comunidad de cultura cons- 
tituye el vinculo más poderoso, pues por 
lo que toca á la raza, ya no hay niaguna 
para después de emigraciones y fusiones 
tan profundas de los pueblos, sobre todo 
de los pertenecientes á la gran familia 
aría Ó indo-europea. Por lo que al 
lenguaje toca, puede ser idéntico como en 
Inglaterra y los Estados Unidos ó como 
entre los países latíno-americanos sin que 
formen una sóla nacionalidad.—La con- 
conciencia de la cultura común, el senti- 
miento de soliradidad en el destino, es lo 
que constituye la fuerza principal de 
cohesión en una nación, y se convierte 
en un poder que atrae y reune finalmente 
las partes dispersas y separadas.”” 


En Suiza, donde hubiera sido dificilí- 
simo justificar la nacionalidad con las 
teorías aplicables á los demás Estados, se 
adoptó otra doctrina aplicable sólo á ella. 
Richard define la nacionalidad: “Una 
reunión de hombres organizada social- 
mente para realizar la expresión más 
perfecta de la ley moral, única que puede 
satisfacer los elementos constitutivos del 
hombre. La diversidad de gradación en 
el conocimiento de la ley moral, es la que 
crea las diferencias entre las 
nalidades.”” 

En América, no era posible encontrar 
en las teorías de la nacionalidad estable- 
cidas por los europeos, los principios 


nacio- 


| justificativos de la nacionalidad, y fué 


por lo tanto necesario seguir un camino 


SE 
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muy diverso al emprendido por los escri- 
tores italianos y alemanes, enseñándose | 
que el carácter esencial de la nación, es el 
gobierno libre é independiente. Dudley 
Field, dice: '*'Una nación es un pueblo que 
ocupa permanentemente determinado 
territorio, que tiene un gobierno común 
autónomo para la administración de 
justicia y conservación del orden interior, 
y quees capaz de mantener relaciones 
con todos los gobiernos.”” Sin embargo, 
cuando los Estados del Sur querían cons- 
tituirse en nación independiente, Lieber 
sostuvo que la nacionalidad es un lazo 
indisoluble, y que el conato de romperlo 
constituye un crímen contra el derecho de 
gentes. “La palabra Nación, dijo, en su 
acepción mas lata, significa en los tiempos 
modernos una población de cierto número 
de individuos y homogénea, que han 
salido ya de la vida nómada y dedicada 
á la caza, que habita y cultiva permanen- 
temente un territorio con fronteras geo- 
gráficas bien determinadas, que tiene un 
nombre propio, habitantes que hablan el 
mismo idioma, tienen la misma literatura, 
é instituciones particulares, las cuales se 
distinguen perfectamente de las demás 
instituciones y de los grupos limítrofes 
de población; que está suieta á un solo 
gobierno cualesquiera que sean sus subdi- 
visiones, y que tiene por último el senti- 
miento de su unidad orgánica, al mismo 
tiempo que la conciencia de un destino 
común.”” 


De todo lo expuesto se deduce que la 
teoría de la nacionalidad carece de sólida 
base científica: que el concepto de la 
nacionalidad es vago é indeterminado y 
que de consiguiente se presta á las apli- 
caciones más contradictorias é incohe- 
rentes. 

No puede aceptarse que el principio 
jurídico según el cual debiera organizarse 
la humanidad debía ser la ley de las 
nacionalidades naturales, porque sería 
contrario al derecho natural de los pue- 


| 
| 
| 


blos. Sería admitir que las gentes están 
fatal mente predestinadas á organizarse de 
una ó de otra manera, según las contin- 
gencias del territorio, raza y tradición, 
eliminando por completo la voluntad y 
libertad individual. Por otra parte, son 
insuperables las dificultades para deter- 
minar la nacionalidad aplicando los 
criterios defendidos por sus partidarios. 
Si nos fijamos en la raza, ¿cuáles son hoy 
los pueblos de raza pura? ¿á que grupo 
Suizos y los 
Americanos? ¿debería obligarse á los de 
la raza ibérica que se han unido con las 
razas célticas y gala, á que se separasen 
en nombre de la autonomía de las razas? 
Si nos fijamos en el idioma, ¿como se 
reconocería la nacionalidad de los habi- 
tantes vecinos que hablan el idioma de 
ambos pueblos limitrofes? Se diría que 
los habitantes de los Estados Unidos son 
Ingleses? ¿Debería partirse y fraccionarse 
la Suiza? Si se quisiese reconocer la 
nacionalidad por la continuidad y confi- 
guración del territorio, además de la 
dificultad de la demarcación del territorio 
con fronteras naturales, sería obligar á los 
habitantes de ciertas regiones á unirse á 
un Estado que no satisfaciese sus necesi- 
dades ni llenase sus aspiraciones. 


debzrán pertenecer los 


, 


Las condiciones naturales é históricas 
ejercen grande influencia en la formación 
de las congregaciones humanas; pero no 
son el principio jurídico de las asociacio- 
nes legítimas. Ese principio no puede 
encontrarze fuera de la voluntad y de la 
libertad del hombre, fuera del derecho 
natural. 

Estudiando el derecho y el hecho real, 
el de la libertad primitiua é ingénita de 
los hombres á reunirse por voluntad pro- 
pia para vivír en común, según su natural 
sociabilidad y las tendencias de afinidad 
desarrolladas bajo la influencia de las 
circunstancias de tiempo y lugar, se de- 
ducen los siguientes cánones. 


o 


12 Toda multitud de gentes tiene el 
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derecho de reunirse por propia voluntad 
y fundar la mayor unión social posible: 
este derecho deriva de la ley natural, y es 
inviolable, inalienable é imprescriptible. 

2” Las gentes pueden aflojar ó estre- 
char los lazos de su unión con acto libre, 
manifiesto ó tácito, siempre que su con- 
sentimiento sea real y sincero, no pudien- 
do violentarse su libre movimiento por la 


voluntad de las leyes de la nacionalidad. 


o 


37 Cuando las gentes así congregadas 
tienen la energía moral y la fuerza para 
afirmar su unidad políticamente y consti- 
tuir un gobierno autónomo que posea los 
medios suficientes para entrar en el 
gobierno internacional, este organismo es 
una persona en la sociedad internacional, 
ó sea un Estado. 

Conforme á estos principios puede defi- 
nirse la persona legítima y jurídica de la 
sociedad internacional: “Toda asociación 
libre, de cierto número de gentes congre- 
gadas en vida común por propia voluntad 
expresa ó tácita en un territorio habitado 
por ellas permanentemente, las cuales 
manifiestan el constante y sincero deseo 
de su unión social por la comunidad de 
costumbres, de instituciones, de cultura, 
y con un gobierno autónomo apto para 
mantener el orden interior y las relaciones 
exteriores con los demás gobiernos. ”” 

Además de estas personas jurídicamen- 
te legítimas existen otras en la sociedad 
internacional denominadas por Fiore or- 
ganismos políticos y organismos anóma- 
los. Los primeros están formados por 
gentes que no tienen homogeneidad 
intelectual, moral, política, pero. que 
á pesar de su antagonismo y de ciertas 
luchas momentáneas de predominio, están 
establecidas de un modo permanente en 
el mismo territorio y regidas por el mismo 
gobierno autónomo, que las representa en 
la sociedad internacional. Dichos orga- 
nismos no ostentan la personalidad 
legítima; pero son considerados como 
personas Jurídicas en la sociedad interna- 


cional. Los segundos ó sean los organis- 
mos anómalos, están formados por 
gentes diversas por su cultura, su 


civilización, y su genio civil, careciendo 
de todo género de homogeneidad. Un 
agregado de tentes que pertenecen 
nominalmente á un Estado sólo porque 
están sujetas al mismo soberano que las 
representa en la Sociedad Internacional. 
Tal es la Turquía, que comparada con 
los demás Estados que están en relaciones 
internacionales, tiene una fisonomía 
completamente característica, dado el 
antagonismo permanente de derecho y de 
hecho entre los vencedores y los vencidos, 
entre la raza conquistadora y la conquis- 
tada. Estos organismos tienen solamente 
la personalidad de derecho. 


De los mismos principios indicados se 
deduce que un Estado no puede enajenar 
gratuita ni onerosamente ninguna parte 
de su territorio sin el consentimiento de 
los habitantes de la provincia ó departa- 
mento que trate de cederse; y que fusio- 
nados varias provincias ó Estados con 
entera libertad en un Estado solo, nunca 
sería lícito á uno de ellos separarse por 
su voluntad. Todo cuerpo civíl consti- 
tuído con la plena libertad de cada uno 
de los asociados, no puede disolverse por 
el capricho de cualquiera de ellos. Se 
faltaría al gran deber que hay de conser- 
var en toda su integridad el organismo 
formado, si se concediese autoridad á una 
de sus partes para dividirlo á su arbitrio. 
Aun en el caso de que varias gentes por 
conseguir más completamente la utilidad 
social quisiesen unirse y formar juntos un 
ente colectivo, una persona moral, que se 
moviese y obrase con la intención, 
voluntad y energía de todos los asociados, 
cada una de esas gentes pertenece á 
aquella persona moral como un miembro; 
y así como sería una injusticia mutilar á 
la persona que debe conservar todos sus 
órganos para conseguir el mayor de la 
existencia, del mismo modo sería un 
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delito mutilar el Estado legítimo. Las 
provincias ó departamentos sólo podrán 
separarse de la asociación de que son 
miembros: 1* Sise hallan en el caso de 
rendirse á un enemigo, Ó perecer, la 
irresistible ley de la necesidad cancela 
entonces sus primeras obligaciones: 2” Si 
se alteran las leyes fundamentales del 
Estado, los miembros de la asociación 
política á quienes no agrade el nuevo 
orden de cosas, pueden erigirse en Estados 
iudependientes ó agregarse á otras nacio- 
mes: 3? Si el Estado se descuida en 
socorrer á un pueblo que hace parte suya, 
si una provini ia sufre una opresión cruel, 
Ó ve que se sacrifican constantemente sus 
intereses á los de otros miembros favore- 
cidos, el pueblo abandonado ó maltrado 
tiene derecho para proveer á su bien- 
estar, separándose de aquellos que han 
quebrantado primero las obligaciones 
recíprocas. 

El Estado, ó sea el órgano del derecho, 
es la persona jurídica de la sociedad 
Internacional, aun cuando, como hemos 
visto, haya casos en que no pueda 
atribuírsele la personalidad legítima. 

El Estado como persona del Derecho 
Internacional puede definirse así: “una 
reunión de gentes establecidas de un 
modo permanente en determinado territo- 
rio, con un gobierno autónomo, y con 
medios suficientes para conservar el orden, 
administrar la justícia en el interior y 
asumir la responsabilidad de sus propios 
actos en sus relaciones con los demás 
Estados.” 

Los publicistas confunden generalmente 
las nociones de Estado y nación, porque 
acostumbrados á resolverlo todo bajo el 
punto de vista del Derecho Internacional, 
se fijan únicamente en el Gobierno ó en 
el poder que influye en las relaciones 
internacionales, sin cuidarse de distinguir 
que más allá del Gobierno ó del poder 
está el principio que les da origen y 


fuerza. Así, Vattel dice: “Las naciones 
ó Estados son cuerpos políticos ó socie- 
dades de hombres que procuran el bien- 
estar y venteja común reuniendo sus 
fuerzas.'”? Bello, nación ó Estado es una 
sociedad de hombres que tiene por objeto 
la conservación y felicidad de los asocia- 
dos; que se gobierna por leyes positivas 
emanadas de ella misma, y es dueña de 
una porción de territorio. Kluber y otros 
muchos escritores americanos tampoco 
cuidan de establecer la diferencia. 

Heffter dice: “Las personas inmedia- 
tas del Derecho Internacional, son las 
naciones ó Estados. Una nación ó Es- 
tado es una asociación permanente de 
hombres reunidos y regidos por una 
voluntad común, cuyo objeto es proveer 
á sus necesidades físicas y morales.”” 

Importa á la claridad y ála precisión 
distinguir el sentido jurídico de las pala- 
bras y su significado establecido por la 
tradición científica y por la naturaleza de 
las cosas. La nación es un organismo 
natural: el Estado es un organismo jurí- 
dico y político. La nación es un ente 
que resulta de los factores naturales, y 
principalmente de la comunidad de san- 
gre, conformidad de genio, identidad de 
lenguaje, igualdad de cultura ó aquellas 
otras causas que se reputan como factores 
naturales de la nacionalidad: el Estado, 
por el contrario, resulta principalmente de 
la unidad de un gobierno autónomo. El 
Estado no es más que el órgano del 
derecho en la nación, como el gobierno 
es el órgano del Estado. Este, pues, no 
es más que una faz particular de la 
nación y no toda la nación. En la nación 
hay religión, ciencia, arte, derecho y el 
Estado es solo el órgano, la manifestación 
de este último. El Estado puede ser la 


representación visible de la nación; pero 
esto no se verifica siempre, pudiendo 
suceder que un Estado esté constituido 
por provincias de diversa nacionalidad y 
que una nación se fraccione en dos ó 
más Estados. 
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Las personas de la sociedad interna- 
cional, ó sean los Estados, lo mismo que 
losindividuos nacen, crecen,se desarrollan, 
envejecen y mueren. 


Para la existencia jurídica de un Estado 
son necesarios los requisitos siguientes: 
la organización política de las personas 
asociadas de un modo permanente en un 
territorio con determinados confines: un 
gobierno autónomo que tenga medios 
suficientes para mantener el orden en el 
interior y defender el derecho, y que sea 
capaz de asumir la responsabilidad de 
sus propios actos en sus relaciones con 
los demás Estados. El Derecho Inter- 
nacional no se aplica para discutir el 
origen de los que son de hecho miembros 
de la familia humana, sino que se aplica 
indistintamente á todos los que tienen los 
requisitos esenciales para afirmar su pro- 
pla existencia, y que son reconocidos por 
tales por los demás. Importa distinguir 
con cuidado la cuestión del derecho cons- 
titucional de la del Derecho Internacional. 
Reconociendo á los Estados como perso- 
nas de Derecho Internacional, nada se 
afirma sobre la legitimidad de su existen- 
cía; pero se reconoce un hecho del que 
se derivan consecuencias jurídicas. Una 
comunidad de personas que tenga los 
requisitos antes dichos, es un Estado, y 
la personalidad legal del imismo existe 
1pso facto, desde el día en que cierto 
número de gentes se asociaron y formaron 
un organismo político independiente, con 
un gobierno permanente, apto para prote- 
ger los derechos de todos con la suprema 
autoridad de la ley, cualquiera que sea el 
origen de esa asociación y la forma de 
gobierno que adopte, siempre que pueda 
llenar sus obligaciones. Para adquirir 
después la capacidad jurídica que corres- 
ponde á los miembros de la sociedad 
internacional y estar sujeta al derecho 
de gentes, es necesario que el organismo 
así formado sea reconocido por los demás 


Estados. En el momento en que un 


Estado es reconocido por los demás, 
adquiere la personalidad internacional. 

Puede exigirse el reconocimiento en 
varios casos. 


17 Cuando ug Estado anexiona á su 
territorio uno nuevo y pide que éste sea 
reconocido como parte integrante de sus 
dominios. 

2% Cuando se forma un Estado nuevo, 
ó con una parte del Estado antiguo, que 
se separa de él y se costituye como Estado 
independiente, ó por la reunión de varios 
Estados que refunden su personalidad en 
un Estado mayor. 

3” Cuando se verifica el cambio de la 
constitución del Estado, ó del represen- 
tante de la soberanía. 

4? Cuando se muda el título del Sobe- 


rano. 


Considerado el reconocimiento bajo el 
punto de vista jurídico, debe ser regido 
por las reglas siguientes: 

1* El reconocimiento de un Estado 
nuevo es acto de soberanía, allí donde 
ningún Estado puede ser obligado á 
reconocer el nuevo orden de cosas para 
los efectos internacionales. 

2* Cada Estado tiene derecho de juzgar 
libremente y del modo más independiente 
todas las circunstancias que hacen ó no 
oportuno el reconocimiento. 

3" Como regla general y salvas algunas 
excepciones, el Estado no se halla obligado 
á dar cuenta, si el reconocimiento del 
nuevo orden de cosas por parte suya, se 
considera como inoportuno ó tardío por 
los demás. 

En lo que se refiere á la oportunidad de 
reconocer al nuevo Estado, convieue hacer 
distinciones. 

En el primer caso, depende todo de la 
causa del engrandecimiento territorial: si 
la anexión es acordada por los Soberanos 
que se unen y consentida por los habitan- 
tes, como tal anexión está fundada en la 
voluntad de las partes, no puede surgir 
duda acerca de la oportunidad del 
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reconocimiento; pero si el engrandeci- 
miento territorial dependiese de títulos 
hereditarios ó fuese efecto de la conquista 
no podrían eliminarse las dudas que se 
resuelven con el dergcho que pueden 
tener los Estados neutrales de impedir 
que el vencedor abuse de la victoria para 
despojar al vencido y con la resolución 
que determina el derecho correspondiente 
á los £stados en ciertos casos, que se 
expondrán en su lugar, de conocer y 
aprobar las condiciones de la paz. 

Respecto al segundo caso de reconoci- 
miento se indica como prudente política, 
reconocer todos los Estados que son 
independientes de hecho. 

No pueden establecerse reglas jurídicas 
para decidir cuándo tiene derecho el 
nuevo Estado para ser reconocido. “Todo 
depende de convencerse de que el nuevo 
Estado tiene fuerza vital para conservarse, 
un gobierno que funcione regularmente, 
y que sea capaz de mantener las relacio- 
nes políticas que puedan establecerse con 

“él, y de asumir la responsabilidad de los 
actos propios. 

Conviene en todo caso tener presente, 
que el reconocimiento no significa apro- 
bación de los medios que aseguraron el 
éxito, ó apreciación de la justicia de los 
mismos, Ó garantía, Ó alianza, apoyo 
moral al nuevo gobierno contra el anti- 
guo, sino solamente el reconocimiento de 
lo que es claro y aparente, es decir, de la 
existencia de un nuevo miembro de la 
familia de los Estados. 

En el tercer caso deberán observarse 
las reglas siguientes. 

1* Todos los pueblos tienen el derecho 
de formar y modificar su propia consti- 
tución, y pueden exigir que el Derecho 
Internacional les sea aplicado, sin hacer 
diferencias porque su constitución polí- 
tica sea monárquica, republicana ó 
representativa. 

2* Las reformas constitucionales plan- 
teadas por los demás Estados deben 


considerarse como un hecho de derecho 
público interno, y resultado de las necesi- 
dades del pueblo. 

3% No tiene derecho alguno á ser 
reconocido un nuevo gobierno que procla- 
mase principios subversivos y en oposi- 
ción con las leyes fundamentales de 
derecho social, ó que se negase á aceptar 
el Derecho Internacional, ó no quisiese 
reconocer los tratados, ó que atentase de 
cualquier modo á las bases de la sociedad 
jurídica de los Estados. 

Respecto al cuarto caso es necesario 
distinguir si el nuevo título es solamente 
en atención á la nueva forma de gobierno 
Óó se refiere á la mayor importancia ó 
consideración adquirida ó pretendida por 
el Estado. En el primer caso el recono- 
cimiento del nuevo título equivale á 
reconocer el acontecimiento político y por 
ésto las potencias que reconocieron el 
título de Rey de Italia, asumido por el 
Rey de Cerdeña, reconocieron el reino de 
Italia. Por el cambio de la forma de 
Gobierno, que es un derecho de la sobe- 
ranía, no hay ningún inconveniente en 
reconocer el nuevo título. 

En el segundo caso, existe en los go- 
biernos la facultad de reconocer ó nó el 
nuevo título, pero esto no influye en las 
relaciones existentes entre ellos. Aconseja 


_la cortesía reconocer los cambios del 


título cuando están justificados por la 
razón de las cosas y por las mudables 
condiciones de la soberanía, como debe 
aconsejar la conveniencia al soberano que 
quiere mudar su título, que se asegure del 
beneplácito de los gobiernos. Existe 
justa razón para negarse á reconocerlo, 
cuando el reconocimiento del nuevo títu- 
lo trajeze consigo, no sólo la modifica- 
ción de las reglas de la etiqueta, sino 


que pudiese dar origen á nuevas obliga- 
ciones políticas, Ó derogase las reglas 
establecidas por el uso ó implicase el 
rebajamiento de la dignidad del mismo 
título á que tienen derecho otros 
soberanos. 
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En todo caso el reconocimiento debe 
hacerse de buena fe, pues de lo contrario 
podría equipararse á una intervención 
moral y á un acto de hostilidad, por lo 
cual se establecen las siguientes reglas. 


1? Debe limitarse el reconocimiento á 
todo lo que aparece de hecho, y no puede 
considerarse de buena fe, si el nuevo 
organismo político no es independiente 
y no adquiere tanta solidez como se 
necesita para ejercitar regularmente las 
funciones del Estado. 

2* Se debe considerar como acto hostil 
y como intervención moral el reconoci- 
miento de un nuevo Estado, mientras 
duren las hostilidades y el antiguo 
gobierno trate de conservar por la fuerza 
el antiguo orden de cosas, y equivale á lo 
mismo que reconocer la independencia 
del partido momentáneamente victorioso, 
que haya constituido un gobierno provi- 
sional cuando éste no haya consolidado 
su autoridad, ó la ejerza únicamente en 
la provincia ó región en que se establezca. 
3% El reconocimiento de las demás 
potencias nada decide respecto á la lega- 
lidad ó legitimidad del nuevo orden de 
cosas: ese reconocimiento puede acontecer 
antes de que el Estado antiguo reconozca 
al nuevo, y no puede servir de obstáculo 
el que el Estado antiguo disienta y adopte 
todos los medios para impedir á las otras 
potencias que reconozcan el nuevo Estado. 

El reconocimiento del nuevo Estado 
debe ser hecho por el poder que determina 
la constitución del Estado que lo verifica. 

Hecho el reconocimiento por el poder 
competente del Estado que lo hace, el 
nuevo Estado adquiere respecto á éste 
todos los derechos que se garantizan por 
las leyes y por el Derecho Internacional 
á la soberanía extranjera, y no pueden 
discutirse los derechos del nuevo Estado 
por los funcionarios, agentes privados ó 
públicos del poder Ejecutivo, ni negarse 
los Tribunales de Justicia á conformarse 
con las decisiones de su gobierno, ni 


alegar ignorancia del reconocimiento 
acordado. Cuando el reconocimiento no 
se ha verificado por el poder competente, 
todos los Tribunales y funcionarios deben 
mantener el antiguo estado de cosas 
como exista en la actualidad. 


Phillimore, dice: **que la doctrina sólida 
establecida por las jurisprudencias inglesa 
y americana, es que las leyes del nuevo 
Estado deben considerarse como no 
existentes por las Cortes y Tribunales del 
Estado que no le hubiere reconocido.”” 
Para aplicar esta jurisprudencia es nece- 
sario distingiur los actos de soberanía 
interra de los de la soberanía transeunte. 
Respecto de los primeros, como el Estado 
los ejercita desde el momento en que se 
reconstituye sin necesidad del reconoci- 
miento y los particulares no pueden 
negarse á observar las leyes que dimanan 
de tal soberaría, la jurisprudencia indi- 
cada no es aplicable. Así es que respecto 
de los derechos adquiridos por particula- 
res dentro del Estado aun no reconocido, 
no pueden los Tribunales de otro Estado 
negarles la sanción. El soberano de 
hecho ejerce por completo los derechos 
de soberanía interna. Respecto de los 
segundos, ó sea de los actos de soberanía 
externa, la jurisprudencia es aplicable; y 
asi los Tribunales del Estado que no 
hubiese hecho el reconocimiento aplica- 
rían las reglas preestablecidas y no las 
modificaciones que hubiese introducido 
el Estado no reconocido alteraudo los 
convenios anteriores, como los que se 
refieren á extradición de criminales, 
efectos extraterritoriales de sentencias, etc. 

El reconocimiento puede ser virtual ó 
formal. El primero se verifica con el 
reconocimiento de la bandera de comercio 
en los puertos ó con otro acto semejante 
ó de secundaria importancia, y el segundo 
con la declaratoria expresa, con el envío 
de agentes diplomáticos ó con la celebra- 
ción de tratados. Ni el uno ni el otro 
reconocimiento, como se ha indicado, deci- 


pura 
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de nada respecto á los derechos del 
antiguo Estado. De consiguiente, si éste 
los defendiese contra la parte que se 
separa y consiguiese la victoria, no po- 
drían ser discutidos por las otras potencias 
que hubieran verificad9 el reconocimiento 
virtual. 

Claro es, que para el reconocimiento 
formal se necesita proceder con más reser- 
va que para el virtual; pero no es indis- 
pensable para verificarlo que el nuevo 
Estado haya sido reconocido por el direc- 
tamente interesado, como se verá al tratar 
del reconocimiento de independencia. El 
reconocimiento del Estado interesado es 
solamente decisivo para resolver las cues- 
tiones jurídicas entre los países que se 
separan é implica por parte del antiguo 
Estado renuncia á recuperar por la fuerza 
los dominios perdidos. 


El poder de constituir y organizar el 
Estado, se denomina soberanía. Toda 
nación que se gobierna á sí misma, bajo 
cualquier forma que sea, es soberana. 
El carácter esencial de la soberanía de un 
Estado se funda en que pueda determinar 
su constitución, fijar sus leyes, establecer 
su gobierno, etc., sin intervención de 
ninguna nación extranjera. Una nación 
puede estar sujeta en cierto modo á otra, 
pero mientras conserve los referidos dere- 
chos, es soberana. 

La soberanía, como todo derecho primi- 
tivo, está fundada eu la- naturaleza 
misma. Hemos dicho que toda multitud 
de gentes tiene el derecho de reunirse por 
propia voluntad para vivir en común, 
según su natural sociabilidad y de estre- 
char ó aflojar los lazos de su unión, de lo 
cual se deduce que la soberanía nacional 
reside en el pueblo que formado por la 
multitud de gente que lo compone, es 
árbitro para dirigir su destino; pero como 
una nación rara vez puede hacer algo por 
sí misma, esto es obrando en masa los 


individuos que la componen, es necesario 
que exista en ella una persona ó reunión 
de personas encargada de administrar los 
intereses de la comunid y de representarlo 
aute las naciones extranjeras. Esta per- 
sona ó reunión de personas Ó poderes se 
llama también soberano; pero el poder 
y autoridad de la soberanía, como se ha 
indicado, se deriva de la nación, sí no por 
una institución positiva, á lo menos por 
su tácito reconocimiento y su obediencia, 
como sucede en las monarquías donde 
está tácito el consentimiento del pueblo 
con esa forma de gobierno. 

Según algunos publicistas se denomina 
soberanía inmanente la que regula los 
negocios interiores; y transeunte la que 
representa á la nación en su correspon- 
dencia con los otros Estados. La primera 
la ejerce el Estado desde que se consti- 
tuye. La segunda hasta que está reco- 
nocido el nuevo Estado por los demás. 


La parte de soberanía á que se debe 
atender principalmente en el Derecho 
Internacional, es la que representa á la 
nación en el exterior, en que reside la 
facultad de contratar á su nombre con las 
naciones extranjeras, etc. Los tratados 
son leyes que obligan á los nacionales de 
cada una de las partes contratantes. La 
autoridad que hace esta especie de leyes 
y la autoridad de que proceden las leyes 
relativas á la administración interna, 
pueden no ser exactamente una misma. 
En la monarquía absoluta lo son: en las 
monarquías constitucionales y en las 
repúblicas suelen ser diferentes. Es im- 
portante determinar á punto fijo cuál es 
la persona Óó cuerpo en que reside la 
soberanía transeunte, según la constitu- 
ción de cada Estado, porque los pactos 
celebrados con cualquiera otra autoridad, 
serían nulos. Los actos de esta soberanía 
no deben salir de la esfera de las faculta- 
des que le están señaladas por la consti- 
tución, porque todo contrato en que las 
excediese, adolecería también de nulidad. 
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Para determinar la capacidad de una 
persona en el mundo internacional, ó sea 
de un Estado, es necesario atender tanto 
á la soberanía inmanente como á la tran- 
seunte; y de la independencia y soberanía 
de las naciones se sigue que á ninguna 
de ellas es permitido dictar á otra la forma 
de gobierno ó la administración que debe 
adoptar, ni ingerirse en lo que pasa entre 
los nacionales de ésta ó entre el gobierno 
y los asociados. Por consiguiente, la 
limitación de las facultades del príncipe, 
los derechos de la familia reinante y el 
orden de sucesión en los Estados monár- 
quicos, son puntos que cada nación puede 
establecer y arreglar como y cuando lo 
tenga por conveniente. Si una nación 
restringe el poder del monarca, si le 
depone, si le trata como delincuente, si 
excluye de la sucesión un individuo, una 
rama ó toda la familia, las potencias ex- 
tranjeras no tienen que mezclarse en ello. 

No interesa al Derecho Internacional 
el discutir las diversas formas de organis- 
mos políticos, bajo el punto de vista de 
los derechos correspondientes á las diver- 
sas partes de las cuales resulta el orgonis- 
mo en las relaciones interiores, la mayor 
ó menor independencia y libertad de las 
diversas asociaciones según la constitu- 
ción ó los principios del derecho público 
interno; pero le incumbe directamente 
establecer si corresponde la personalidad 
internacional á unas comunidades, ó si la 
personalidad de las asociaciones particu- 
lares debe considerarse fundada ó nó en 
la de la comunidad; porque es necesario 
disipar toda duda respecto de las personas 
á que debe aplicarse el Derecho Interna- 
cional y á las que incumbe asumir la 
responsabilidad de sus actos. 

Las principales especies de organismos 
políticos que pueden formaase, son: 

1* Estado simple. 

2" Un Estado formado por la reunión 


de varios Estados sujetos por tiempo 
indefinido á la misma soberanía, Ó sea 
unión real. 

3" Reunión de varios Estados sujetos 
por tiempo determinado al mismo Sobe- 
rano, ó sea uniónfpersonal. 

4” Estado compuesto de muchos Esta- 
dos unidos con el vínculo federativo. 

5” Confederación de Estados. 

6? Estados unidos con el vínculo del 
protectorado, de subordinación feudal ó 
de dependencia colonia!. 

7" Diferentes especies de comunidades 
políticas de organización especial, que no 
pueden clasificarse en las anteriores cate- 
gorías. 

Las leyes constitucionales de la comu- 
nidad política tienen una importancia 
decisiva para resolver sobre la persona- 
lidad internacional de la misma. 

Analicemos á quién corresponde la 
personalidad internacional en los dife- 
rentes organismos indicados. 

En el primero, ó sea el Estado simple, 
uo hay dificultad alguna. Reconocido 
por los demás Estados, es una persona en 
Derecho Internacional. 


El segundo ó sea la unión real, se 
verifica cuando la soberanía individual de 
cada Estado se pierde en la general 
resultante de la unión. Heffter, dice que 
la unión real se verifica cuando se fusio- 
nan los destinos de los pueblos unidos. 

En este organismo la personalidad 
internacional corresponde al Estado resul- 
tante de la fusión y se pierde por parte 
de cada uno de los componentes. 

Los publicistas distinguen de la unión 
real la 202 incorporada, la cual resulta 
de varios Estados unidos bajo el mismo 
poder soberano, los cuales tienen el mis- 
mo gobierno, un solo poder legislativo; 
pero leyes distintas y administración 
separada. Tales como los reinos unidos 
de Escocia, Irlanda é Inglaterra, que 
forman el reino unido de la Gran Bretaña. 
Este organismo, tiene forma unitaria, 
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dada la unidad del poder político que 
liga los diversos miembros de la unión. 
La capacidad jurídica internacional co 
rresponde como en la unión real, al Esta- 
do resultante de la fusión. 

La forma tercera, delominada unión 
Personal, consiste en la reunión de varios 
Estados bajo el mismo soberano. Uno 
de los caracteres de la unión personal es 
el no ocuparse de la anexión en el pacto 
de unión, siseextingue la familia reinante, 
pues de hacerse así la unión sería perma- 
nente y se convertiría en real. Asi, como 
dice Grozio, cuando llega á extinguirse la 
familia reinante en la unión personal, 
vuelve el poder soberano á cada cual de 
los pueblos antes unidos. 


Como ejemplos de unión personal, 
pueden citarse: los vecinos de Suecia y 
Noruega, que están unidos bajo una mis- 
ma dinastía, pero tienen constitución, 
leyes, administración distinta y represen- 
tación internacional propia. En 1820 el 
mismo príncipe se hizo por derecho de 
sucesión rey Jorge de Inglaterra y rey 
Jorge de Hannover; pero no reinó en 
Hannover por ser rey de Inglaterra, ni 
su título á la corona inglesa se fundaba en 
ser rey de Hannover. Por lo tanto, así 
como el derecho de sucesión á la respec- 
tiva soberanía de los dos Estados no era 
el mismo, la unión personal tuvo término 
á la muerte del rey Guillermo IV en 1836, 
cuando su sobrina Victoria se hizo reina 
de Inglaterra y su hermano Ernesto rey 
de Hannover. 

Como la unión personal no implica 
confusión de la personalidad internacional 
y todo lo que hay de común entre los que 
se han unido es tener la misma persona 
como cabeza del poder ejecutivo, la perso- 
nalidad internacional coresponde á cada 
uno de los Estados que forman esta clase 
de unión. 

La federación se forma por dos ó más 
Estados independientes, los cuales, sin 
perder su personalidad en lo que se refiere 
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á los intereses territoriales de cada uno de 
ellos, organizan un gobierno central para 
proveer á los intereses generales de la 
asociación política y á la conservación y 
defensa de esta como miembro de la socie- 
dad internacional. El gobierno central 
ejerce el simmaim impertum en lo que se 
refiere al ejercicio de los derechos en la 
sociedad internacional y tiene la completa 
responsabilidad, tanto para los 
internacionales delos Estados particulares, 
como para la protección de los mismos. 
Es natural, por lo tanto, que debe ser 
única la personalidad del Estado federal. 
Los Estados Unidos son un modelo del 
gobierno federal. Su constitución liga 
todos los Estados de la unión y todos los 
ciudadanos y aun todos los poderes de la 
república, dando así lugar á un gobierno 
federal supremo, en el cual reside exclusi- 
vamente la soberanía exterior de la nación, 
confundiéndose, por tanto, con esta sobe- 
ranía la independencia exterior de cada 
Estado. Esta es la forma perfecta del 
Estado federal; pero puede haber otras 
en que no faltando la suprema autoridad 
del gobierno federal, se concede en el 
estatuto fundamental á cualquier Estado 
la capacidad para asumir ciertas obliga- 
cionss internacionales. No se puede decir 
en este caso, que los Estados particulares 
tengan una personalidad internacional 
distinta; sino que son capaces de asumír 
ciertas obligaciones internacionales. Para 
determinar la capacidad del Estado en 
esta organización, es indispensable con- 
sultar la constitución federal. 


actos 


La Confederación tiene un carácter 
distinto de la federación; se parece mas 
á las asociaciones ordinarias de alianza 
igual que al sistema federal. Este orga- 
nismo está formado por dos ó mas Esta- 
dos, los cuales. sin renunciar á su 
personalidad ó perder esta en la de la 
confederación, se asocian para un fin 
determinado, que puede ser la defensa ó 
el interés comercial ú otros semejantes. 
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En la confederación cada uno de los 
Estados asociados retiene el principio de 
su soberanía, se obliga solo á la delibera- 
ción común sobre ciertos asuntos y á la 
gestión y defensa también común de 
determinados intereses haciendo cumplir 
cada Estado dentro de sus límites los 
acuerdos generales. En la federación el 
gobierno establecido por el pacto de unión 
de los Estados es soberano y supremo en 
la esfera de sus atribuciones y obra sobre 
asociados y también directamente 
nacionales de cada Estado 
asociado. En la confederación, no existe 
un poder ejecutivo común que imponga 


los 
sobre los 


sus decretos y que esté en relación directa 
con los nacionales de los Estados. Los 
confederados tienen una esfera particular 
de acción exterior y en esta esfera pueden 
sostener relaciones diplomáticas con otras 
naciones. 


Cuando los Estados organizados .en 
confederación organizan un poder central 
para la consecución del fin para que se 
asociaron y le conceden la capacidad de 
ejecutar los actos internacionales oportu- 
nos para la gestión y defensa de los 
intereses comunes, para tales actas tiene 
la confederación la personalidad interna- 
cional; pero para todo lo demás que no 
sea objeto de la confederación corresponde 
á cada Estado la dicha personalidad. Lo 
mismo puede decirse de una asociación 
de Estados constituida con cualquier 
objeto de interés común, siempre que se 
organicen con representación estable para 
defender los intereses comunes, no sola- 
mente entre los Estados asociados, sino 
en las relaciones internacionales de la 
asociación, siempre que su personalidad 
esté reconocida por los demás Estados. 
Puede servír de ejemplo la asociación 
aduanera alemana llamada Zollvercin, 
que era representada por la Prusia para 
la defensa de los intereses comerciales. 
El Zollverein concluyó varios tratados 
comerciales con los demás Estados. Estas 
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asociaciones no tienen la personalidad del 
Estado en toda la extensión de la palabra, 
del mismo modo que las personas morales 
no tienen la personalidad de los indivi- 
duos; pero en susactos y en sus relaciones 
exteriores, dilhas asociaciones están 
sujetas al Derecho Internacional. 

El Protectorado, que es una relación 
que une á los Estados débiles á los más 
fuertes que defienden su existencia, no 
hace perder absolutamente la personalidad 
al Estado protegido, y para determinar el 
grado de capacidad que ellos conservan 
es necesario examinar el pacto. Si en 
éste no se arrebata al Estado protegido 
nidguna facultad para 
demás Estados, para hacer la paz y la 
guerra ó asumir obligaciones internacio- 
nales, no se le puede negar la personalidad 
internacional. Si por el contrario no se 
le deja ninguna capacidad de derecho ó 
de hecho y debe depender en sus actos 
exteriores del Estado protector, no puede 
ser considerado como un miembro de la 
sociedad internacional. Esta regla se 
aplica también á los que se hallan bajo la 
dependencia de relaciones feudales. 


tratar econ los 


El Estado que solicite ó consienta el 
protectorado de una nación extranjera 
debe cuidarse mucho de conservar en su 
integridad los derechos de su soberanía y 
el ejercicio de ellos; pues de otra manera 
desaparece su personalidad y hasta puede 
considerársele segun los casos como 
incorporado al Estado protector. El 
protectorado es por su naturaleza un hecho 
libre y voluntario y no podrá en ninguna 
ocasión imponerse por la fuerza. 

Se llaman Estados semi-soberanos los 
que carecen de algunos de los derechos 
esenciales de la soberanía. La semi- 
soberanía limita solamente los derechos 
internacionales; la consideración exterior 
del Estado semi-soberano es sólo objeto 
del Derecho Internacional en tanto que 
pueda sostener relaciones con los demás 
pueblos. El antiguo Imperio de Alemania 
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estaba formado de una porción de Estados 
que gozaban de soberanía territorial, que 
no la tenían exterior y estaban legislativa 
y judicialmente sometidos al gobierno 
imperial. El Egipto es un Estado semi- 
soberano dependiente dé Turquía. El 
virrey tiene el derecho de percibir como 
delegado del sultán, el importe de las 
contribuciones, pero el ejército se consi- 
dera como formando parte del imperio 
otomano. Las leyes y tratados que 
celebra la Puerta son obligatorios para el 
Egipto, que de este modo se halla en sus 
relaciones exteriores absorbido por la 
Turquía. 

Las tribus indígenas que se encuentran 
en la América del Norte pueden ser 
consideradas como semi-soberanas en sus 
relaciones con el gobierno de los Estados 
Unidos. Muchas de estas tribus se han 
sometido á leyes de la unión. Otrasá 
las del Estado en cuyos límites se encuen- 
tran. Algunas conservan el dominio 
absoluto del territorio que habitan y 
algunos derechos de soberanía. En 1831 
el Tribunal Supremo de los Estados Uni- 
dos decidió que los Cherokees constituian 
un Estado capaz de gobernarse con 
independencia. Sin embargo, sus relacio- 
nes con el gobierno de la república, son 
las de un pueblo dependiente con respecto 
al Estado protector. Fundados en que 
los Estados Unidos tienen justo título de 
dominio sobre todas las tierras ocupadas 
por las tribus indias situadas dentro de 
los límites de los trece Estados originarios 
ó fundadores de la república, que ha sido 
adquirido, y á consecuencia de los tratados 
de paz celebrados con Inglaterra, y á 
virtud de las cesiones hechas por Francia 
y por España, ó del abandono verificado 


por muchos Estados, á las tribus indias 
no se les reconoce sino un simple derecho 
de ocupación y en esto se funda la preten- 
sión de los Estados Unidos á que las 
tribus indias no pueden enajenar su 
derecho de ocupación á otros extranjeros, 
sino al gobierno de la república. 


La colonia forma parte del Estado á 
que pertenece, y de consiguiente no tiene 
personalidad internacional. 

Esta personalidad tampoco se concede 
á los pueblos nómadas, que tienen una 
organización política y están representa- 
dos por Jefes; pero como dice Bluntschlim, 
pueden ser tratados de un modo análogo 
á los Estados y pueden concluir pactos. 

Respecto á los Estados denominados 
bárbaros ó incultos, son reconocidos como 
miembros de la sociedad internacional, 
con tal que se encuentren en territorio 
fijo y tengan un gobierno con el cual 
pueda saberse si se está en paz ó en 
guerra. Field expone la regla siguiente: 
“Cuando una comunidad inculta tiene 
un gobierno establecido, debe ser respe- 
tado por los gobiernos civilizados. y por 
lo tanto las relaciones con este pueblo 
deben establecerse primero con el gobierno 
y dirigirse á él para pedir reparación de 
las injurias, si alguno tuviese derecho á 
esta reparación por parte de aquel pueblo.” 

Solamente las asociaciones de malhe- 
chores, aun cuando fueran tan numero- 
sas que formasen un pueblo como los 
piratas del Archipiélago que se llamaban 
un Estado, no podrian exigir qne se las 
comprendieseen el Derecho Internacional. 


De lo expuesto se deduce en resumen 
que de las comunidades políticas en que 
se divide la gran familia humana, algu- 
nos tienen la personalidad completa, como 
son los Estados simples, ó los unidos 
bajo unión real ó federal. Otros tienen 
la personalidad incompleta, como los Es- 
tados bajo el protectorado. Estados vasa- 
llos y los semi-soberanos, como sucede 


| con la personalidad de los menores; y 


otras finalmente tienen la personalidad 
por ficción jurídica, como las confedera- 
ciones ó asociaciones. Los que tienen la 
personalidad completa son considerados 
como miembros perfectos de la sociedad 
internacional, tienen siempre derecho á 
ser representados y tienen voz siempre 
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que se trate de discutir sobre intereses 
generales. Los que tienen la persona- 
lidad incompleta ó la convencional, sólo 
tienen los derechos que el pacto de pro- 
tección Óó de unión les concede. Las 
asociaciones con fines injustos é inmora- 
les no son jamás miembros de la sociedad 
internacional. 


El Derecho Internacional regula las 
relaciones que se derivan de los actos 
exteriores de los Estados y no se ocupa 
de los que se derivan de los actos inte- 
riores, que corresponden al derecho cons- 
titucional, á no ser que afecten los intereses 
de la sociedad jurídica de los Estados. 
La forma de gobierno del Estado es com- 
pletamente indiferente al Derecho Inter- 
nacional. Lo que á éste únicamente 
interesa es que exista un gobierno regu- 
lar capaz de asumir la responsabilidad 
de un acto; pero importa poco que sea 
liberal, absoluto ó despótico. Wooley 
dice: Un Estado puede mantener sus rela- 
ciones con los demás Estados y camplir 
sus deberes bajo cualquier forma de 
gobierno. El derecho de gentes observa 
por tanto una completa indiferencia res- 
pecto á las constituciones, mientras éstas 
no impidan el cumplimiento de las obli- 
gaciones internacionales. 

Las revoluciones que se verifican entre 
los mismos nacionales dentro del terri- 
torio del Estado, unas interesan al Dere- 
cho Internacional y otras no. 

Los actos que se verifican dentro del 
Estado con el objeto de modificar la cons- 
titución, cambiar la dinastía etc., mien- 
tras no se verifique un cambio fundamen- 
tal que anule los atributos esenciales de la 
comunidad política ó mientras no se sepa- 
re una parte del antiguo Estado formando 
otro nuevo que pueda afirmar su propia 
existencia, como no ejercen ninguna 
influencia en la personalidad reconocida, 
no interesan al Derecho Internacional. 


Una revolución y el trastorno consiguiente 
en el ejercicio de los actos del gobierno 
no hace perder al Estado sus derechos, ni 
le exime del cumplimiento de las obliga- 
ciones internacionales. 

Se llama guétra civil ó mixta, la revo- 
lución que se hace por un partido político 
que tiene bastantes elementos de fuerza 
para organizar militarmente un ejército y 
combate de buena fe con las armas para 
hacer triunfar su programa, de modo que 
son impotentes los medios comunes de la 
justicia represiva. Esta guerra civil pro- 
duce consecuencias internacionales en 
diferentes conceptos y de consiguiente 
interesan á la ciencia de que nos ocupa- 
mos: 

1” Por las modificacioues que pueden 
introducir en la personalidad del Estado. 

2” Por el derecho que pueden tener los 
partidos que combaten á reclamar que se 
consideren sus relaciones como derivadas 
de la guerra entre dos poderes indepen- 
dientes. 

3" Porlas obligacionesque pueden tener 
los Estados neutrales de permanecer 
indiferentes ó de intervenir, y por las 
consecuencias que pueden derivarse de su 
conducta en las relaciones de Derecho 
Internacional. 

Hasta que el partido de la revolución 
no llega á constituír un gobierno, no se 
encuentra modificada la personalidad 
internacional del Estado. Field dice: 
“El estado temporal de anarquía, no 
afecta á la continuidad de la existencia 
del Estado.” 

Cuando el partido de la revolución 
organiza un gobierno regular, que tempo- 
ralmente ejerce todas las funciones del 
Estado, se deberá considerar entonces, al 
Estado dividido en dos? ¿Podrá un Estado 
extranjero tomar parte á favor de uno de 
los contendientes? ¿Cuándo procederá la 
declaración de beligerantes? 

Estas cuestiones han recibido distinta 
solución por los publicistas. 
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Grotíus, establece que una nación en 
guerra civil, pasado cierto tiempo debe 
considerarse como formando dos naciones. 
Vattel, que sostiene lo mismo, dice: que 
cuando un pueblo está en guerra civil, 
los demás pueden auMliar directamente 
al partido que juzguen poseedor de la 
justicia. Después hace una especie de 
rectificación reconociendo lo peligroso é 
inconveniente de su doctrina y manifiesta: 
que mo se debe abusar del principio 
establecido para encender en un país la 
guerra civil. 

Pinhetro-Ferreira, fandado en la inde- 
pendencia de las naciones, en la soberanía 
de los Estados, en la facilidad con que la 
anterior doctrina se presta á los abusos de 
los gobiernos, rechaza las conclusiones 
de Grotius y de Vattel. 

Wheaton, reproduce la doctrina de 
Vattel, añadiendo que el Estado que se 
pone á favor de uno de los contendientes, 
se de clara necesariamente aliado del 
partido á quien auxilía y goza contra su 
enemigo de todos los derechos de la 
guerra. 

Halleck, dice: “Si un Estado extran- 
jero puede tomar parte en las guerras 
civiles de otro, no habrá límite alguno al 
derecho de intervención.” Establece que 
la personalidad política del Estado conti- 
núa la misma mientras no se destruya su 
identidad, fraccionándose su existencia 
como sociedad separada y distinta: que 
los contendientes en la guerra civil, 
pueden tener títulos á los derechos de la 
guerra y por lo tanto, á ser reconocidos 
como beligerantes por los Estados extran- 
jeros, que deben permanecer neutrales en 
la cuestión: que este reconocimiento de 
beligerantes supone ciertos derechos como 
el de bloqueo, sitio, visita, etc; pero no 
implica el que las dos facciones en lucha 
constituyan dos Estados diferentes: que 
un Estado no puede auxilar á una 
fracción cuya causa estime justa porque 
esto sería lo mismo que la tal potencia se 


constituyera en juez de la justicia ó 
injusticia de la guerra interior. 

Calvo, dice: “La opinión de Halleck 
está bien fundada en cuanto á que el 
Estado trabajado por una facción no puede 
considerarse dividido en dos distintos por 
este solo hecho; pero pueden sin embargo, 
concurrir circunstancias de tal especie 
que justifiquen en casos especialísimos las 
conclusiones de Vattel. El reconocimiento 
y declaración de beligerante por un 
Estado extranjero, es como el primer 
paso para esta especie de consideración 
pública que exige la guerra según el 
Derecho Internacional. Pero así como 
este reconocimiento debe someterse, 
como dice M. Adams, á condiciones par- 
ticulares, fuera de las cuales sería tenido 
por parcial ó precipitado ó imprudente, 
así la intervención d= un Estado á favor 
de las facciones que agitaran á otro, ó del 
gobierno legítimo de este mismo, sería un 
hecho de notoria parcialidad y de viola- 
ción de la soberanía interior de las naciones, 
si circunstancias gravísimas, concurrien; 
do con la persistencia en la lucha, no la 
justificaran.”” e 

Fiore establece la siguiente regla: “La 
revolución no rompe 2pso facto la unidad 
del Estado; pero, si por la persistencia en 
la lucha y la oposición de la fuerza sé 


rompe de hecho el antiguo organismo y 


se constituyen dos gobiernos que ejerzan 
los actos y los poderes del Estado, debe 
considerarse provisionalmente dividida en 
dos la personalidad del Estado, salvo la 
facultad de convertir esta situación provi- 


sional en definitiva, ya cuando se verifique 


la separación ó el reconocimiento, ya la 
sujeción y la restauración.” 

Un dato positivo, que forma precedente 
histórico con respecto á la declaración y 
reconocimiento de beligerantes, se encuen- 
tra en la insurrección que tuvo lugar en 
los Estados Unidos. La cuestión fué 
tratada detenida y profundamente en la 
correspondencia diplomática sostenida por 
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M. Adams y el conde Russel con motivo 
de la conducta observada por el gobierno 
inglés. M. Adams pretendía que el 
reconocimiento de los Estados rebeldes 
como beligerantes, verificado por el 
gabinete de Londres, era un hecho sin 
precedentes en la historia del Derecho 
Internacional y consecuencia de una pre- 
cipitación inconcebible en el gobierno 
inglés. Según él, cuando estalla una 
insurrección contra un gobierno legítima- 
mente constituido, deben los gobiernos 
de los demás Estados abstenerse cuidado- 
samente de toda medida que pudiera 
ejercer influencia sobre la situación del 
país combatido por los insurrectos. Pero, 
continúa el mismo M. Adams, si después 
de pasado un tiempo que se conceptúe 
moralmente bastante, se ve que la lucha 
sigue, que no hay esperanza de una 
pronta conclusión, y sobre todo cuando 
aquélla es marítima, se justifica por 
completo, y ningún hecho puede citarse 
en contrario, la necesidad del reconoci 
miento de los combatientes como belige- 
rantes. Estos principios eran también 
aceptados porel Conde Russel, quien 
justificaba la conducta del gobierno inglés, 
fundándose en la fuerza de las circuns- 
tancias, en la urgencia del asunto y en la 
necesidad de aclarar las posiciones. 


Para que exista una persona del 


Derecho Internacional es necesario que 


la comunidad política independiente afirme 
y consolide su existencia como tal y sea 
reconocida por los demás Estados. No 
puede, pues, admitirse que apenas el 
Estado se divida por la guerra civil, deba 
considerarse como si formara dos Estados 
distintos, porque faltan aquellas condicio- 
nes de derecho que se han indicado. Pero 
por otra parte todo gobierno que está de 
hecho en la plena posesión de la soberanía, 
debe ser considerado por los nacionales 
como un gobierno de derecho en sus 
relaciones interiores. Si pues, el partido 
de la revolución que constituyó el gobier- 


no hubiese adquirido tanta fuerza que 
contrabalancease la del gobierno regular, 
si ejercitase los actos y poderes del Estado, 
sería necesario provisionalmente condu- 
cirse como si el antiguo Estado se hubiera 
dividido de hech8 en dos partidos. No 
se puede considerar la personalidad de un 
Estado como si nose hubiese transformado 
de modo alguno, cuando se verifica de 
hecho una división fundamental en el 
organismo y en el gobierno establecido, y 
de consiguiente no puede negarse la 
personalidad de hecho al partido político 
en las circunstancias indicadas y ciertos 
derechos en las relaciones internacionales, 
los cuales son consecuencias incidentales 
del hecho de ejercitar aquel partido los 
actos y funciones del Estado. De aquí 
la necesidad del reconocimiento de beli- 
gerancia y deque los actos de los partidos 
que reunen las circunstancias indicadas, 
sean tenidos como actos de guerra y 
juzgados como tales. Así pues, no serían 
calificadas como crímen de piratería las 
presas hechas; y las sentencias de los 
Tribunales del gobierno provisional ten- 
drían el valor y fuerza que el derecho les 


reconoce. 
(Continuará). 


ASUNTOS DIVERSOS 


Nuevo Ministerio. 


A principios del mes, el señor 
Presidente de la República designó 
las personas que, actualmente, 


| forman el Ministerio de Guatema- 


la. Esta providencia ha sido bien 
acogida en el público, que mucho 
espera del patriotismo y luces de 
los nuevos Secretarios de Estado, 
en beneficio de los intereses gene- 
rales. Concretándonos á la Se- 


cretaría de Instrucción Pública, 


nos incumbe manifestar: que si 


A 
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estuvo desempeñada por el ilus- 
trado y muy honorable señor Mo- 
rales, su sucesor el señor Mandu- 
jano, persona de avanzadas ideas, 
se encuentra animado del espíritu 
de progreso hacia 14 mejora de un 
ramo en que está cifrada la posi- 
tiva prosperidad del país. La 
educación é instrucción del pueblo, 
bien dirigida y suficientemente 
extensa, trae como consecuencia 
indudable el ejercicio pleno del 
derecho y de las libertades; el 
ensanche de la cultura en todas 
sus manifestaciones, y el floreci- 
miento de la riqueza pública y 
privada. Bien penetrado el señor 
Ministro, como ya lo ha hecho ver 
en su primera circular, de la gran 
trascendencia del ramo que corres- 
ponde al departamento adminis- 
trativo de su cargo, no dudamos 
que marchará adelante, y nunca 
podríamos suponer que  parase 
mientes en las insinuaciones que 
podrían hacerse para volver al /r1- 
vium ó al quadrivium, ni mucho 
menos, de los tiempos que ya no 
volverán. 


Monumento erigido en San Marcos 
al Benemérito General Justo Ru- 
fino Barrios. 


El señor Jefe Político de San 
Marcos se ha servido invitar á la 
Facultad, para concurrir ó hacerse 
representar en la solemnidad que 
tendrá lugaren la cabecera depar- 
tamental, sE día de hoy, con motivo 
de la inauguración de la estatua 
erigida á la memoria del Ilustre 
General Barrios. La Junta Direc- 
tiva ha aceptado la simpática 
invitación, y ha comisionado al 


señor Ldo. don Angel María Bo- 
canegra para representarla en el 
interesante acto, tan digno de los 


| pueblos cultos. 


Para conocimiento de nuestros 
lectores, insertamos la invitación 
referida: 


| SEÑOR: 


Hilda 30 del corriente, a las 12 
m., se inaugurará en esta cabe- 
cera, la estatua de bronce que el 
Departamento mandó erigir á la 
memoria imperecedera del Ilustre 
Reformador de Guatemala, Bene- 
mérito General Justo Rufino Ba- 


rrios. 


En el deseo de dar al acto la 
mayor solemnidad posible, ya que 
se trata de rendir Justo homenaje 
á una de las figuras más notables 
de Centro-América y á uno de los 
gobernantes más amantes del 
progreso patrio, tengo la honra 
de invitar á Ud. para que, con su 
presencia, contribuya á demostrar 
á los pueblos que aún vivimos 
fraternalmente unidos, abrazando 
los principios que aquel Jefe im- 
plantara y sosteniendo la hermosa 
bandera con que se cubrieron sus 
despojos en los campos de batalla. 

Esta demostración es tanto más 
significativa, cuanto que por ella 
se revelará el inconmovible imperio 
del Partido Liberal, del cual es 
reconocido salvador y digno Jefe 
el Benemérito de la Piña Edo. 
don Manuel Estrada Cabrera, 
con cuya protección se realizan 
estas obras. 

No dudo que Ud. aceptará esta 
invitación, hecha en nombre del 
Departamento; y que, en caso de 
imposibilidad, se dignará nombrar 
persona que lo represente. 


176 


LA ESCUELA DE DERECHO 


Con muestras de consideración, 
soy de Ud. muy atento y $. $. 


RODRIGO CASTILLA. 
San Marcos, Junio de 1900. 


Publicaciones últimamente 
recibidas. 


Damos expresivas gracias por el 
envío de las siguientes: 

“Programa'”” de los exámenes 
semestrales de la Escuela Politéc- 
nica, correspondientes al primer 
semestre de 1900.—Guatemala. 

“Programa” de los exámenes 
semestrales de la Escuela de Tele- 
grafía Eléctrica de Guatemala, 
dirigida por el hábil electricista, 
don M. C. Mirón. 

““Alegato”” ante la Sala 4* de la 
Corte de Apelaciones en negocio 
de los señores de la Cerda y Ale- 
jos, presentado por el Abogado 
don Manuel Cáceres M., director 
de los primeros. Juicio de reivin- 
dicación. 

“Boletín de Agricultura,”” edi- 
tado por la empresa de “La Re- 
pública. ”” 
publicados conocimientos útiles 
acerca de ese ramo importante de 
la riqueza nacional. Aplaudimos 
el esfuerzo de los señores editores, 
y no dudamos de la más favorable 
acogida por el público. 

“La Juventud Literaria,” pu- 
blicación quincenal de la sociedad 
del mismo nombre, fundada en 
esta capital. Tenemos á la vista 
los números 32 y 33, conteniendo 
amena lectura y muchas esperan- 
zas literarias. 


“Anales”? de la Universidad de 
Chile, tomos CV—CVI, año 58* 
“¿Anuario? de la Universidad | 


de los Andes en los EE. UU. de 


Contienen los números | 


Venezuela. Trabajos de 1899, 
“Tomo IX. 
““¿Anales'” de la Universidad de 


Buenos Aires, República Argen- 
tina, Domo XUL. Trabajos de 
1899. > 


El movimiento de alumnos en 


esa Importante Universidad, es 
el siguiente: 
Alumnos 
Derecho. ABE.. DS: coa 786 
CC Meédicarna e ga SiS 
CC. Matemáticas, físicas, €, 345 
Filosofía. y Letras... 44%s 24 
Motals cl tol AS 


que habla muy alto en favor del 
movimiento científico de la capital 
de la Argentina. 


“Revista de Marina,” órgano 
del círculo naval de Valparaíso, 


Chile. Tomo AX VIH aún 106 

“El Mundo,'” México, edición 
de la tarde. Tomo VIIL. 

“La Miscelánea, '* de San Sal- 
vador, editada por los señores 
Loucel $z Meléndez. Casa de in- 
formación general de negocios y 
comisiones. 

““Classische Philologle, ** Die 
Kunst der Etrusker und Romer 
Architecktur, Plastik, Malerei— 


Katal. 240, 243. Leipzig, Kntgss 
trasse 3. 
“Ariel,” por José Enrique Rodó. 


Volumen III, de la obra “La vida 
nueva,” que pueblica el autor en 
Montevideo. 


““O Instituto,”” Revista scienti- 


fica é litteraria de Coimbra, Por- 


eugal, correspondiente á Mayo 
próximo pasado. Volumen 47", 


' número 5. 


“El Periódico,'? diario de la 
tarde, de Granada, Nicaragua, 
dirigido por don Carlos Amadeo 
Brea 


e REGLAMENTO 


PARA LA PUBLICACION DEL PERIODICO 


La Escuela de Derecho 


1" —Está á cargo de un Director y de un Administrador. 

2"—Son redactores los señores Catedráticos, y además se publicarán las com- 
posiciones de las alumnos aprobadas por aquéllos. 

3"--Son colaboradores los señores Abogados y Notarios, á cuyas producciones 
se dará preferencia. 

4”—El orden para los trabajos de los señores Catedráticos es el que marca la 
distribución de clases, debiendo el Director, con la debida anticipación, solicitar el 
que le corresponda. 

5'"—El periódico se distribuirá gratis á los Funcionarios Públicos, á los Aboga- 
dos y Notarios, á los cursantes de Derecho, á las oficinas nacionales, bibliotecas, 
etc., y se procurará establecer un exacto y amplio canje. 

6"—El Administrador efectuará lo relativo á la circulación en la fecha indicada 
y conforme al artículo anterior. Llevará dos libros: uno de subscritores y otro 
de canjes. 

7"—El precio de subscripción por un año es de $6. El producto de ésta se 
empleará en gastos de distribución; y el excedente, así como el de la cantidad 
señalada para el periódico, ingresará mensualmente á los fondos de la Secretaría. 

8 —El Administrador entregará al Bibliotecario de la Escuela los canjes que 
reciba, para uso de los alumnos durante las horas de lectura, tomando nota de los 
que entregue para recogerlos después, coleccionar, y mandar empastar los que el 


Director juzgue de interés para el aumento de la Biblioteca. 


hs 


Los señores médicos pueden tener absoluta | 
confianza, tanto en la pureza de los ingredientes - 


como en la perfección con que está hecha la. 


z de seal ES 


hígado d 


mente en las recetas: “Imulsión de Scott legí- 
tima.” Cada frasco de la legítima lleva la etiqueta - 
del hombre con el bacalao á cuestas. 


DE VENTA EN LAS DROGUERÍAS Y FARMACIAS. 


Y 
A Ed 

; A 
' ERA 
+ $" 
e 


